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ARGENTINA NUESTRA PORTADA: 
Catedral de Córdoba, interior: altar 
y cúpula, 

Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com- E E 
pleto del país, se compone de sesenta fascículos, El próximo fascículo: 
de aparición semanal, con los que podrán formarse 
dos colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, histórica, eco- 
nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro- 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur, del país argentino en su con- 
junto y en relación con las naciones del mundo, Está 
integrada por las veinte páginas interiores de cada 
fascículo (excluidas las tapas), reunidas en tres to- 
mos de 320 páginas y uno de 240 páginas, cuyas 
tapas se ofrecerán con los fascículos 16, 32, 48 y 
60. La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HIS- 
TORIA ARGENTINA, incluye acontecimientos funda- 
mentales del pasado nacional, anécdotas y sucesos 
que han caracterizado al país, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los sesenta fascículos, una vez separadas, plegadas 
por donde se indica y reunidas en un tomo de 240 CORDOBA ll 
páginas. La tapa correspondiente será ofrecida al 
final de la obra. 





* Los primeros aviones argentinos 

* La revolución industrial 
cordobesa 

; Turismo: el ocaso del burrito 
El asesinato de Facundo 


CÓRDOBA DEL RECUERDO (iraomento) 


. Ha llovido cuarenta días y cuarenta noches. Se ha revuelto hasta 
la exacerbación la eterna pesadilla del dique San Roque. Las horas de 
Córdoba están contadas. Un cataclismo, claramente anunciado en los sa- 
grados libros, la raerá de su valle (...) El río corre ahora hinchado y va 
a desbordar, En rigor, está desbordando y se empieza a inundar el barrio 
de la plaza de armas del General Paz. Hacia esa parte el río es más peli- 
groso que en ninguna otra. Hay allá un pequeño dique llamado de regatas, 
cómplice del otro, que retiene más agua de la deseable. En previsión de 
mayores males se ha pensado en hacer volar su paredón con dinamita. 
La noticia ha llegado a nuestra rueda de niños. Corremos a ver. Com- 
prendemos que vivimos nuestros postreros instantes. (...) Pero corre- 
mos a ver, Entre tanto (...), en el Sur oscuro está echada la tormenta, 
aguaitando,. Llegamos. Hay una multitud que negrea en el puente y (...) 
en ambas márgenes; están en carruajes descubiertos las niñas más lindas 
de la ciudad. Está todo Córdoba, La hora de la dinamita ha llegado. 
Lo notifica un largo y trémulo toque de clarín. 

Estamos todos acodados sobre la baranda del puente. Somos seis 
niños acodados en medio de la multitud. (...) El río, que pasa bra- 
mando, hace temblar bajo nuestros pies los postes de aquel puente hu- 
milde. Allá lejos hay un bote en la costa. Suben a él los ingenieros del 
gobierno. Desde la costa hasta el dique han puesto un andarivel. Co- 
giéndose de la soga y remando a la vez, deben llegar los ingenieros 
adonde está la carga salvadora, encender la mecha y apresuradamente 
volver, Han arribado. Han encendido. Vuelven trabajosamente, En eso 
una oleada vuelca el bote y todos caen. La mecha arde a dos metros 
de los náufragos. Ganan la orilla, todos menos uno, que asido a la soga 
se balancea con medio cuerpo en el agua, al lado mismo de la mecha, 
que no cesa de arder. Sentimos la inminencia de una cosa fatídica. 

¡Oh, qué alivio! Un dios compasivo ha soplado en la llama y la ha 
apagado, pero el náufrago, magulladas las manos, pierde fuerza y se 
abandona a la corriente, Alguien dice que río abajo hay un remanso. 
El acecho:de la muerte se reanuda. De nuevo nos agarra el corazón 
una tortura trágica. (...) Diez mil hombres se han quedado sin respiro, 
estremecidos de simpatía humana y de supremo horror, 

Pero de nuevo un dios compasivo se apiada. Un bravo gendarme de 
la policía se quita la chaqueta y se lanza al agua, denodado. En el río 
tumultuoso vese por momentos algo que se asoma: brazo, torso, espal- 
da... No se sabe qué. Después, nada. La muchedumbre corre por la 
costa, aguas abajo. Va oscureciéndose la tarde. La fuerza de la corrien- 
te arrastra lejos los personajes del drama. Hay una expectativa mortal. 
Diez mil hombres dan un solo alarido de júbilo. Un aplauso inmenso sa- 
luda la victoria hazañosa. Los seis niños estamos hombro contra hom- 
bro, sojuzgados por la tragedia, entumecidos de dicha por su feliz 
desenlace...” 





ARTURO CAPDEVILA 
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3 y 4) Cerro Colorado 


o es casual que ningún poeta, 

periodista, publicitario ni 
agente de turismo haya acuñado to- 
davía la frase que defina a Córdoba 
en pocas palabras. Ocurre que la 
“Córdoba de las Campanas”, como 
llamó Capdevila a su capital, o la 
del indio “Bamba”, de Ataliva He- 
rrera, son partes de una realidad 
cambiante que se escapa de las de- 
finiciones fáciles. Córdoba es paisa- 
je agreste en sus sierras, pero se 
vuelve industria en el humo de las 
chimeneas y cultura en sus claustros 
universitarios, Es historia en sus 
iglesias centenarias y actualidad pu- 
ra en los teletipos. En las sierras 
coexiste el pan casero con las luces 
psicodélicas de los night -clubs, la 
calma recatada de los caseríos apar- 
tados con el ritmo bullicioso de 
algunos lugares de turismo. 


Esa diversidad es el reflejo más 
acabado del empuje transformador 
que cambió en pocos años la imagen 
de la provincia. Porque la Córdoba 
actual ya no es más la de los bucó- 
licos paseos en burrito, la peperina 
y los alfajores; todo eso sobrevive 
como rasgo tradicional, contrastan- 
do con los diques, las fábricas de au- 
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1) “Rincón de Bustos”, 
en el departamento de 

Río Tercero. Aguafuerte 
coloreada realizada por Brambila 


2) Panorámica de la 


existentes en el interior 


en 1794. 


ciudad de Córdoba. 
Fotografía obtenida 
en 1854 (Museo 
Histórico Nacional). 


y pictografías 


de sus grutas. 


tomóviles, de aviones, de tractores, 
de cohetes. Al compás laborioso de 
los hombres y las máquinas se mue- 
ve uno de los engranajes económicos 
más potentes del país, que también 
incluye una industria que nació 
favorecida por la belleza de los pa- 
noramas serranos: la del turismo. 


Es que, en Córdoba, la geografía 
serrana compensa con hermosura 
los inconvenientes que planteó al 
trazado de los caminos que hoy la 
surcan. Arroyos que llenan de mur- 
mullos el aire diáfano, cerros que 
prolongan su encanto hasta la línea 
celeste del horizonte o se interrum- 
pen en la mancha azul de algún em- 
balse y un clima que merece el nom- 
bre de “eterna primavera” justifi- 
can que la provincia sea uno de los 
baluartes turísticos más importan- 
tes del país. El colorido de esas se- 
rranías es el mismo que admiraron 
los que ¡pasaron por allí haciendo 
historia sin saberlo: barbudos con- 
quistadores españoles, introvertidos 
indígenas que les salieron al paso 
o dejaron grabada sobre las rocas 
su visión del mundo. Luego Quiro- 
ga y Paz dirimiendo supremacías en 
La Tablada, o los estudiantes refor- 






mistas sacudiendo las telarañas de 
una universidad anquilosada, mues- 
tran a la Córdoba que conmovió 
siempre al país con hechos que de- 
mostraron su condición de protago- 
nista activa de la vida nacional. 


Por todo eso, porque la provincia 
asombra y desconcierta, deslumbra 
en su progreso y preocupa en sus 
carencias, es que los cordobeses asu- 
men con bríos la renovada aventura 
de vivir este presente contradictorio 
y dinámico con los ojos puestos en 
un futuro que desafía los esquemas. 
Córdoba, así, revalida una actitud 
que la caracterizó siempre: asumir 
los cambios sin renegar de un pa- 
sado histórico que se remonta más 
allá de la Conquista. 


UN HIDALGO EN QUIZQUIZACATE 


En un principio fueron callados 
personajes que adoptaron como vi- 
vienda las numerosas grutas de 
las sierras cordobesas. En las del 
Cerro Colorado están los testimonios 
del mundo que vieron e interpreta- 
ron: centenares de pictografías que 
representan animales, ceremonias 
religiosas, escenas de caza y de gue- 
rra, y hasta algunas de esas figu- 
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ras montadas que aparecieron un 
día con sus petos, arcabuces y lanzas 
marcando el comienzo del largo ca- 
mino que llevó a los comechingones 
hacia la extinción total. Y hacia el 
misterio, porque no es mucho lo que 
se sabe de los primitivos cordobeses, 
aparte de que sus hábitos y costum- 
bres tenían puntos de contacto con 
los de la cultura incaica, y de que 
—según afirma Francisco de Apari- 
cio— eran “pálidos y barbudos co- 
mo cristianos, que vivían en cuevas 
y no usaban ponzoña en las flechas”. 

Pero si la muerte no llegaba en la 
punta de una flecha envenenada, 
eso no impidió que algunos conquis- 
tadores pagaran un caro precio por 
su derecho a invadir. Diego de Ro- 
jas, el primer español que se internó 
en las sierras, encontró la muerte 
a manos de los comechingones des- 
pués de sostener distintos comba- 
tes, y lo mismo les ocurrió a varios 
de los trescientos hombres que lo 
acompañaban. 

Mejor suerte le tocó al adelanta- 
do Jerónimo Luis de Cabrera, que 
hacia 1571 fue nombrado “Goberna- 
dor, Capitán General y Justicia Ma- 
yor de las provincias del Tucumán, 


Juries y Diaguitas” por el virrey 
del Perú. Claro que el pomposo títu- 
lo, además de honores, acarreaba 
obligaciones, y ninguna más impor- 
tante que la de fundar pueblos y ciu- 
dades en esos vastos y apenas cono- 
cidos dominios. Así, en los primeros 
días de julio de 1573, una caravana 
de aspecto quijotesco que serpentea- 
ba por entre los faldeos serranos 
llegó a un sitio que los indios deno- 
minaban Quizquizacate (“encuentro 
de los ríos”, en lengua sanavirona). 
Era un lugar ideal para plantar un 
poblado, pero Cabrera —prudente 
a base de experiencias— prefirió un 
punto apto para poder resistir con 
éxito las previsibles iras indígenas : 
eligió un lugar elevado protegido por 
un río —Suquía, le decían los in- 
dios— que le brindara estratégica 
cobertura. El día seis de julio, qui- 
zás ante la mirada absorta de algún 
oculto espía indígena, Jerónimo Luis 
de Cabrera, con la solemnidad de 
rigor, clavó el acta de fundación en 
una improvisada picota, desenvainó 
su espada, cortó una rama de sauce 
que agitó de un lado a otro, tocó 
el rollo con el acero y, tras un toque 
de clarín, leyó el acta y plantó una 
cruz de madera en el solar desti- 











LOS MISTERIOS 
DEL CERRO COLORADO 


A ciento sesenta y tres kilómetros de 
Córdoba, cerca de la zona limitrofe que 
separa los departamentos de Río Seco, 
Tulumba y Sobremonte, alza su figura 
enigmática el Cerro Colorado, uno de los 
yacimientos de pinturas rupestres más 
importantes de la Argentina. En las gru- 
tas que contornean la base del cerro, 
millares de figuras geométricas, humanas 
y de animales testimonian una prehistó- 
rica inquietud que recién se descubrió 
a principios de siglo. Hacia 1903 Leo- 
poldo Lugones, en un artículo periodísti- 
co, reveló públicamente la existencia de 
las grutas pintadas, pero quien primero 
estudió las pictografías fue el inglés G, 
A. Garner, quien las describió con minu- 
cia en un libro publicado por la Univer- 
sidad de Oxford, Varios arqueólogos ar- 
gentinos también han hecho prolijos 
relevamientos, pero las conclusiones so- 
bre el significado que encierran algunas 
figuras no son definitivas. Algunos sos- 
tienen que se trata de representaciones 
exactas del firmamento cordobés, lo que 
revelaría un insospechado grado de des- 
arrollo cultural entre los primitivos po- 
bladores. Por ahora, el misterio sigue 
dominando el Cerro Colorado, que desde 
hace diez años es Parque Arqueológico 
Provincial. 
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Posta de Sinsacate. Allí fue velado el cadáver de Facundo Quiroga. 


nado a la iglesia mayor. Acababa 
de nacer Córdoba de la Nueva 
Andalucía. 


COMUNEROS PACIFICOS, 
REVOLUCIONARIOS VIOLENTOS 


Nadie sospechaba que dos siglos 
después la ciudad —ya crecida— iba 
a contener su aliento ante el desarro- 
llo de un suceso que easi desemboca 
en una insurrección popular: la “re: 
volución comunera” de 1774. Como 
suele ocurrir, el comienzo del pro- 
blema fue ínfimo, casi anecdótico; 
sirvió de chispa una controversia 
que enfrentó a la autoridad obispal 
con José de Isasa y José de Tordesi- 
llas, dos influyentes personajes de 
la región que se resistieron a acep- 
tar el cambio del cura de la capilla 
de Pocho. Ambos bandos movieron 
sus influencias, y el obispo amenazó 
con hacer intervenir al Santo Tri- 
bunal de la Inquisición, mientras 
Isasa, intentando congraciarse con 
el Gobernador de Armas, armó dos- 
cientos milicianos para “hacer una 
entrada” en la tierra dominada por 
el lindio, 

El conflicto alcanzó proporciones 
inéditas cuando los milicianos, enar- 
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decidos por las arengas de los más 
decididos, plantearon una serie de 
reivindicaciones y resolvieron mar- 
char sobre Córdoba. Pese al rumbo 
que habían tomado las cosas, la san- 
ere no llegó al río: al enfrentarse 
con tropa bien armada, los alzados 
accedieron a rendirse y entregaron 
lanzas y cuchillos. Aplacados los áni- 
mos y superado el intríngulis, en el 
pachorriento aire que imperaba en 
la Córdoba colonial quedó flotando 
una advertencia: el pueblo hacien- 
do valer sus derechos con las armas 
en la mano era algo serio. 


Pero si esa vez el derramamiento 
de sangre se logró evitar, no ocurri- 
ría lo mismo en 1810, cuando las 
autoridades del Buenos Aires alza- 
do contra la Corona recibieron la 
noticia de que Córdoba era el cen- 





tro de la resistencia realista. No era 
tiempo de vacilaciones y los sucesos 
se precipitaron; la Expedición Au- 
xiliadora enviada por Buenos Aires 
hacia el norte desmanteló en un san- 
tiamén las defensas contrarrevolu- 
cionarias ¡y la orden porteña fue 
fulminante: fusilar a los jefes. De 
poco valió a los reos que Ortiz de 
Ocampo —al frente de las fuerzas 


patriotas— se negara a ejecutar la 
sentencia; Juan José Castelli, en- 
viado de la Junta, se encargó de 
demostrar que la flamante Revolu- 
ción no estaba dispuesta a mostrarse 
débil con sus enemigos. El 26 de 
agosto de 1810 caían fusilados el 
capitán Gutiérrez de la Concha, el 
ex virrey Liniers, el coronel Santiay 
go Allende y otros personajes con 
altos cargos en la burocracia co- 
lonial; el único perdonado fue el 
obispo Orellana por su condición 
sacerdotal, pero su nombre también 
formó la palabra que se colocó sobre 
la lápida de la fosa común: CLA- 
MOR, compuesta por la inicial del 
apellido de los reos: Concha, Li- 
niers, Allende, Moreno, Orellana y 
Rodríguez. 


DOS DERROTAS PARA EL TIGRE 


Los sucesos que culminaron con 
los fusilamientos del 26 de agosto 
horrorizaron a muchos, cordobeses 
y no cordobeses, pero todavía falta- 
ba desarrollarse el capítulo bélico 
más sangriento que le tocó presen- 
ciar a la provincia; el choque del 
“Tigre” Facundo Quiroga con el 
“Manco” José María Paz, protago- 
nistas de dos batallas que hicieron 
retumbar de galopes y cañonazos el 
suelo de Córdoba: La Tablada y 
Oncativo. Federal uno, unitario el 
otro, con Quiroga y Paz no sólo se 
enfrentaban dos ideas políticas, dos 
formas de interpretar el país de en- 
tonces, sino dos concepciones mili- 
tares. Paz era la ciencia de la gue- 
rra, la estrategia calculada con rigor 
matemático; en Facundo predomi- 
naba la intrepidez, el empuje que 
otorga la furia desatada. 


El primer acto del drama se ini- 
cia cuando Lavalle fusila a Dorrego 
y se apodera del gobierno de Bue- 
nos Aires. Los unitarios, ahora due- 
ños y señores de la ciudad portuaria, 
reciben con alegría al general José 
María Paz, que retorna de la guerra 
con el Brasil y poco después em- 
prende campaña para controlar Cór- 
doba, donde mandaba Bustos. El 22 
de abril de 1829 derrota al caudillo 
cordobés en San Roque y cunde el 
regocijo entre la brillante oficiali- 
dad que lo acompaña y los * 
soldados, que agregan así una vi 
toria más a las que traían del Brasil. 


Paz se hace nombrar gobernador 
de Córdoba, pero no todo está ter- 
minado; aún quedan dos bravos cau- 
dillos federales que han gritado su 
indignación por el asesinato de Do- 
rrego: Estanislao López en Santa Fe 
y Quiroga en La Rioja. “El Tigre” 
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1) Palacio y jardín 
donde se realizó 
la primera 
“Exposición 
Nacional” de 
industrias, en 
1871, bajo la 
presidencia de 
Sarmiento. 
Grabado en 
colores (Misco 
Histórico 
Nacional). 








2) Facundo 
Quiroga, 

lo miniatura sobre 
marfil de autor 
anónimo (Museo 
Histórico 
Nacional). 


3) General José 
María Paz, 

óleo de Egidio 
Querciola 
(Museo Histórico 
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Quiroga no tarda en marchar sobre 
Córdoba en busca de Paz; se mueve 
con habilidad y desconcierta al uni- 
tario, que abandona la capital y a 
poco se entera de que está en manos 
de su enemigo. Las fintas llegan a 
su fin cuando los dos se encaminan 
hacia La Tablada, un llano de 1800 
hectáreas que se abre cerca de Cór- 
doba. Allí estalla, el 22 de junio, uno 
de los combates más prolongados de 
nuestras guerras civiles: tres días 
se suceden las cargas, y escuadrones 
enteros quedan sobre el campo. Al 
tercer día, cuando más de un mi- 
llar de cadáveres alfombra La Ta- 
blada, Paz le siente el gusto al triun- 
fo; sin embargo, cuando ya casi no 
le quedan dudas, una última, furio- 
sa embestida de Facundo con los 
restos de su tropa se estrella contra 
sus defensas, como para demostrar 
que “El Tigre” no está dispuesto a 
que las cosas queden así. En sus 
“Memorias” Paz escribiría años más 
tarde: “Hubo momentos en que creía 
que se escapaba la victoria de nues- 
tras manos. No trepido en decir que 
es la operación militar más arroja- 
da de que he sido testigo o actor en 
mi larga carrera”. Uno de sus altos 
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oficiales reconoce: “Me he batido 
con tropas más aguerridas, más dis- 
ciplinadas, más instruidas, pero más 
valientes, jamás”. 

A pesar del resultado, ambos con- 
tendientes sabían que el pleito no 
estaba dirimido. Paz lo comprueba 
cuando —a mediados de febrero de 
1830— recibe una carta de Facundo 
en la que éste le dice: “Estamos con- 
vencidos en pelear de una sola vez 
para no pelear toda la vida”. La 
oportunidad llega el 25 de febrero, 
en Oncativo, a veinte leguas de la 
ciudad de Córdoba. “El Manco” sor- 
prende a Quiroga en momentos en 
que éste conversa con enviados su- 
yos, y esta vez el trámite es más 
breve: las tropas federales son arro- 
lladas, después de serlo la caballería. 
El resultado es el ocaso definitivo de 
la estrella de Quiroga, que cinco años 
más tarde sería asesinado en Ba- 
rranca Yaco, también cerca de la 
ciudad de Córdoba. 


¡ABAJO LA CORDA FRATES! 


Claro que Córdoba no sólo se man- 
tuvo en el candelero durante la cen- 
turia pasada. Cuando el siglo pre- 





sente apenas había entrado en la 
adolescencia, la capital abandonó un 
día su aire conventual y se convirtió 
en epicentro de un movimiento que 
sacudió al país y a América: la Re- 
forma Universitaria. Todo empezó 
por “una divergencia sobre arance- 
les y la supresión del internado del 
Hospital de Clínicas ...”, seguido 
por un rechazo drástico y descome- 
dido a la respetuosa protesta de los 
estudiantes, como anota Horacio 
Sanguinetti en documentado traba- 
jo. De ahí en más el escándalo se 
extendió y el 15 de junio de 1918, 
ante la previsible estupefacción do 
los sectores que miraban al pasado, 
se declaró la huelga general univer- 
sitaria. Por aquellos días, uno de 
los personajes vinculado a todo lo 
que era combatido por los estudian- 
tes, se horrorizaba, inaugurando una 
modalidad : “... los revoltosos salie- 
ron de los claustros a la calle, usan- 
do y abusando de sus derechos, 
hasta constituirse, sumándose a ele- 
mentos no universitarios y hetero- 
géneos, en fuerza desconocedora de 
todo respeto, que se desvió hacia 
su verdadero rumbo: el más crudo 
socialismo”. 





No había tal socialismo, aunque 
algunos socialistas se hubieran su- 
mado a la asonada y ciertas consig- 
nas estuvieran impregnadas de con- 
tenido comunitario, Se trataba de 
sepultar a un modelo de universidad 
en cuya biblioteca aún no había en- 
trado Darwin; a un programa de 
filosofía cuya bolilla dieciséis trata- 
ba “de los deberes para con los 
siervos”. Una universidad —lo de- 
nunciaba el diario “La Nación” del 
18-7-1917— en que los nombramien- 
tos los hacía una singular logia lla- 
mada “Corda Frates”, compuesta 
por doce caballeros de edad provec- 
ta que en periódicos almuerzos dis 
tribuían puestos y santificaban pro- 
£ramas. La reacción contra ese 
estado de cosas se extendió como 
chispa en pasto seco y otras univer- 
sidades del país y del continente hi- 
cieron suyo el mensaje reformista. 
In Perú, un partido importante co- 
mo el APRA nació en buena medida 
bajo su inspiración, y en el plano 
nacional hicieron sus primeras ar- 
mas varias figuras que luego al- 
canzarían relieve: Martín Gil, Gu- 
mersindo Sayago, Arturo Capdevila, 
Deodoro Roca y otros. 














TESOROS, MILAGROS, 
HECHICEROS Y MANOSANTAS 


Como todo territorio donde el 
hombre y el paisaje se funden en un 
mismo molde para generar creen- 
cias y leyendas, Córdoba también es 
rica en historias menores, esas que 
se empequeñecen al lado de las gran- 
des batallas y los hechos políticos 
trascendentes, pero que suelen dar- 
les dimensión humana a las quime- 
ras. Como aquella de la “Ciudad de 
los Césares”, que inflamó la ambi- 
m de los conquistadores durante 
varios siglos e inspiró diversas fe 
tasías donde se entrelazaban ed 
cios íntegros de oro y plata con her- 
mosas y ocultas doncellas indígenas. 














Parece que el origen de la creen- 
cia fue la aventura que vivió el ca- 
pitán Francisco César, quien por 
orden de Sebastián Caboto remontó 
el río Carcarañá hasta el río Terce- 
ro, adonde llegó a fines de 1528 con 
un puñado de subordinados. Intré- 
pidos y excitados por el paisaje de 
maravilla que estaban descubriendo, 
los expedicionarios hicieron una lar- 
ga caminata que los llevó a recorrer 
los actuales departamentos de Cala- 
muchita y San Javier hasta llegar 





El territorio cordobés ofrece un paisaje 
cambiante, con sierras que se levantan 
bruscamente en la llanura y que 
otorgan a su geografía un es 
atractivo. Así es posible transi 
áridas como la Pampa de Achala 

—escenario en que actuó el cura Brochero, 
una de las figuras más recordadas de 

la provincia (1)—, asombrarse frente a los 
2.350 metros del cerro Los Gigantes (2), 
0 recorrer regiones como Ascochinga (3), en 
: las que la fertilidad es el signo dominante. 





vecial 
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nada menos que al nordeste de San 
Luis. César no encontró ningún me- 
tal precioso, pero por lo menos dio 
nombre a la fantástica ciudad, que 
en el año 1605 inspiró un viaje si 
milar al gobernador Hernandarias 
de Saavedra. 


Por el mismo año, el Tribunal del 
Santo Oficio —conocido también co- 
mo Inquisición— intervino en un 
asunto que nada tenía que ver con 
tesoros o ciudades fantásticas. 11 
médico portugués Diego Núñez de 
Silva denunció —posiblemer 
razones nada espirituale: A su co 
lega y competidor Alvaro Núñez di- 
ciendo que se había convertido al 
judaísmo. La acusación —terrible, 
por ese entonces le valió al reo 
una confinación en las cárceles se- 
cretas del Santo Oficio. Pero el ar- 
gumento esgrimido por Silva tuvo 
el efecto de un búmerang y el de- 
nunciante fue a dar con sus huesos 
en la cárcel: su propio hijo no tar- 
dó en denunciarlo diciendo que le 
refería “historias enderezadas a que 
no creyese en la de Jesucristo”. 

















A pesar de la puntillosa preocu- 
pación que exhibía la Inquisición 
para proteger al culto católico de 
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Algarrobo. Al fondo: cerro Champaquí, la más alta cima de Córdoba. 


enemigos y contaminaciones, no to- 
das las creencias del pueblo cordo- 
bés fueron tan puras como hubieran 
deseado los severos monjes. Por 
ejemplo, en Tancacha aún hoy se re- 
cuerdan los milagros que hacia 1765 
protagonizaba María Antonia Fi- 
gueroa, que curó endemoniados en 
Sampacho, leprosos en Laguna Lar- 
ga, y un Sábado de Gloria le devol- 
vió la vista a un ciego de Candelaria. 
En realidad, no sólo en los pueblos 
apartados anidaron esas creencias; 
si no, que lo diga don Gregorio de 
Arrazcaeta, que a mediados del si- 
glo XVII dirige un memorial al Con- 
sejo de la Inquisición solicitando que 
se castigue a los hechiceros que pu- 
lulan en la ciudad de Córdoba. En 
su nota, don Gregorio arremete con- 
tra el gentío de negros, indios, mu- 
latos y mestizos, sosteniendo que “a 
esa clase de gente de tan pésimas y 
malas costumbres no las sujeta la 
razón, de ahí que se haya introduci- 
do entre ellos el infernal vicio de he- 
chiceros”; la terapéutica que reco- 
mendaba el indignado vecino era un 
tanto drástica: a su entender, ha- 
cían falta “horrorosos castigos para 
frenar aquellos enviciados ánimos”. 
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Según testimonia Arturo Capde- 
vila en su obra “Córdoba en el 
recuerdo”, hacia fines del siglo pa- 
sado y principios del actual la cu- 
randería seguía vigente, sobre todo 
en los arrabales, llenos de curande- 
ras que recetaban “hierbas y men- 
junjes cuando no preferían curar 
con palabras”. Y agrega: “Había- 
las también que cultivaban la hechi- 
cería, haciendo y «deshaciendo “da- 
ños', que es tanto como embrujar 
o desembrujar al prójimo”. Tampo- 
co faltaban, claro, los fantasmas: 
“La Viuda”, uno de los más temi- 
dos, se le aparecía a la gente por los 
Altos de la ciudad, dejándola pas 
mada del susto; en cambio, los su- 
burbios eran escenario de las co- 
rrerías de “La Pelada”, que se 
mostraba como “una abandonada 
criatura que con voz débil implo- 
raba auxilio al pasajero” y después 
—sin que se supiera exactamente 
por qué— infundía un pánico 
aterrador. 











UN CURA GAUCHO 
EN LAS SIERRAS 


Semejante abundancia de mano- 
santas se explica si se tiene en cuen- 





EL QUEBRACHO 
Y EL CLAVEL 


Todavía algunos viejos cordobeses se 
acuerdan de los tupidos montes de que- 
bracho y algarrobo que salpicaban el 
territorio provincial, especialmente en 
las faldas de las sierras. Pero los bos- 
ques de antaño, que también convoca- 
ban la presencia de caldenes y chañares, 
fueron inmolados por una explotación 
que no perdonó árbol chico ni árbol 
grande. Eso explica el hecho de que 
muchas especies que caracterizaban el 
paisaje forestal de Córdoba —princi- 
palmente el quebracho, el algarrobo y 
el caldén— hayan entrado en regresión 
y sobrevivan principalmente al pie de 
las serranías apartadas, entrelazadas 
con súbditos menores que los ayudan 
a formar matorrales más o menos den- 
sos. En los claros de bosque es fre- 
cuente la decoración de las flores azu- 
les, rojas y blancas de las trepadoras, 
o la presencia multitudinaria del clavel 
del aire de flores blancas; las matas 
de poleo, por su parte, se encargan de 
perfumar con su aroma característico 
las brisas de las sierras. En ¡as cerca- 
nías de los manantiales y en las que- 
bradas húmedas sorprende a veces la 
presencia fresca de los helechos, contra- 
partida de las rudas cactáceas que des- 
pliegan sus espinas entre los riscos, so- 
portando a pie firme la falta de agua. 
Más arriba, las cumbres serranas sólo 
presentan hierbas y pastos que se adap- 
tan al castigo de los vientos; el coco 
es el único árbol que se atreve a cre- 
cer en esos puntos, pagando con 3 





soledad característica el atrevimiento. 





ta el escaso desarrollo que tenía la 
ciencia en esa época; pero no era 
éste un rasgo tan característico de 
Córdoba como la belleza proverbial 
de sus mujeres. En 1825 el viajero 
José Andrews anotó un manojo de 
sutiles observaciones sobre la mujer 
cordobesa: “Su porte y maneras 
concuerdan con la elegancia de sus 
formas, y nunca están constreñidas, 
siendo estrictamente naturales”. 
Y concluía: “Las damas cordobesas 
son versadas en el uso de sus lindos 
ojos, que saben manejar con efecto 
terrible”. Por esa época, el paseo 
más elegante de la ciudad era la 
Alameda, llena de avenidas arbola- 
das y bancos de piedra donde se sen- 
taban quienes iban a escuchar —des- 
de las cuatro de la tarde hasta la 
vaída del sol— las retretas de la 
banda del gobernador. 

Hacia la mitad del siglo pasado, 
ya Córdoba era una ciudad rodeada 
¡por un cinturón de quintas, con los 
suburbios poblados por curtiembres, 
molinos, casas de bebidas y hospe- 
dajes. La parte urbana se concen- 
traba en un perímetro de pocas 
manzanas a cada lado de la plaza 
principal, rodeada de construcciones 
coloniales de adobe o piedra, con mu- 
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POBLACIÓN 
POR DEPARTAMENTOS 


Por ciento 
del total 




















Departamento Población provincial 
1. Calamuchita 28 936 1,4 
2. Capital ..... 798 663 38,8 
3. Colón ....... 70 924 3,4 
4. Cruz del Eje . 45 942 22 
5. Gral. Roca ... 27 633 1,3 
6. Gral. S. Martín 83780 4,0 
7. Ischilín ...... 25753 1,3 
8. Juárez Celman 42515 21 
9. Marcos Juárez 88775 4,3 
10. Minas ....... 5623 0,3 
TARO ies 6499 0,3 
12. Pte, R. S. Peña 29 862 1,4 
13, Punilla ...... 76326 3,7 
14. Río Cuarto ... 168689 8,2 
15. Río Primero .. 34 614 17 
16, Río Seco 5 949 0,3 
17. Río Segundo . 65575 3,2 
18. San Alberto .. 20329 1,0 
19, San Javier ... 32796 1,6 
20. San Justo .., 146749 7,1 
21. Santa María .. 56 324 2,7 
22. Sobremonte .. 5301 0,3 
23. Tercero Arriba 78 554 3,8 
24. Totoral ...... 13 437 0,7 
25. Tulumba ..... 13 855 0,7 
26. Unión ...:... 86 662 4,2 
Total provincial .. 2060 065 100,0 


Proporción sobre el total del país: 8,8 % 











DATOS ESTADÍSTICOS 


Superfi 168 766 km? 

Límites: Norte: Catamarca y Santiago 
del Estero; 

Este: Santa Fe; Sur: Buenos Aires y 
La Pampa; Oeste: San Luis y La Rioja 
Clima: Templado continental 
Temperatura media: 18,6"C 
Población: 2060 065 (censo 1970) 
Densidad media: 12,2 hab./km? 
















Población urbana: 70% (aprox.) 
Población rural: 30% (aprox.) 

Nivel de escolaridad: 

Analfabetismo: 7,9 % 

Preprimaria: 21 104 alumnos 

Primaria: 312723 alumnos 

Media: 99 568 alumnos 

Superior: 40 221 alumnos 

Caminos 

Red troncal: 2358,3 km 

Red provincial: 5 447,9 km 

Red de fomento agrícola: 10 411,3 km 
Red ferroviaria: 4 854 km 
Energía eléctrica: Porcentaje del 
total nacional 


Potencia 
instalada 385 790 KW 7,9 
Energía ge- 

nerada ... 313573,1 MWh 15% 


Sistema telefónico: 


















Automático Otros Total 
Líneas 48 458 14322 62 780 
Aparatos 63 947 18 351 82 298 
Existencias de ganado: 
Millares de Porcentaje del 
cabezas total nacional 
Vacunos .... 7213,7 15,2 
Lanares . 871,1 3,2 
Porcinos 1314,6 32,0 
Aves .. 3 862,0 8,6 






Producción industrial (relativa): 


8,5% del producto bruto nacional. 
24,8 % del producto bruto provincial. 











ESTABLECIMIENTOS 
AGROPECUARIOS 
SEGUN SU EXTENSION 
(PORCENTAJES) 





Hasta 25 ha 

De 25 a 200 ha 

De 200 a 1.000 ha 
De 1.000 a 5.000 ha 
Más de 5.000 ha 





— 








PRODUCCIÓN AGRÍCOLA 


Por ciento 
del total 
del país 


2578 181 16,2 


Superficie de culti- 
vos anuales para 
cosechas (en ha) 

Superficie de culti- 
vos perennes para 
cosechas (en ha) 

Superficie total de 
las explotaciones 
(MU 14 527 620 10,1 

Cantidad de explo- 


318 907 14,6 


taciones rurales . 58 579 11,1 
Personal ocupado en 
las explotaciones 141587 9,7 


(8,4% menos 
que en 1960) 
Población que vive 
en las explotacio- 
nes > 





281 213 10,1 
(2,6% más 
que en 1960) 





Producción en Superficie 























Tipo de cultivo miles de sembrada 

toneladas (en miles de 
CEREALES: (1968-1970) hectáreas) 
Alpiste 1 300,0 2,8 
Avena .. 2 533,3 58,3 
Cebada cerve- 

Ario 55 733,3 106,2 
Cebada forra- 

Ja 9 300,0 126,4 
Centeno 36 466,6 775,6 
Maíz 1 268 000,0 958,0 
Mijo ... 117 733,0 147,8 
Sorgo granífe- 

ro. 848 933,0 694,2 
Trigo 670 500,0 865,3 
CULTIVOS 
INDUSTRIALES: 

Aceitunas ... 5 983,3 =— 
Algodón 1 233,3 el 
Girasol 119 833,3 198,8 
Lino ... 32 500,0 83,6 
Maní 241 233,3 250,4 
Tabaco 413,3 613,3 ha 
Uva .... 16 233,3 2,3 








Alimentos y bebidas 
Textiles 

Madera 

Papel y cartón . 

Imprenta y publicaciones 
Productos químicos 
Caucho 

Cuero 

Piedras, vidrio y cerámica 


Metales 


Maquinarias y vehiculos 


Maquinaria y aparatos eléctricos 


Varios 


. 100.00 % 
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ros exteriores encalados y techos de 
teja rojiza. Los cordobeses de en- 
tonces mataban sus ocios en las ca- 
rreras cuadreras, las riñas de gallos, 
el teatro y la política. 

Esa es la ciudad donde estudia 
—en el Seminario de Nuestra Se- 
ñora de Loreto— Gabriel Brochero, 
el famoso cura Brochero, que du- 
rante años sorprendió a sus fieles 
con actitudes que demostraban un 
agudo sentido del humor y una bon- 
dadosa picardía que le hizo prota- 
gonizar mil anécdotas. Como aquella 
vez en que cuatro feligreses accedie- 
ron a ira la Casa de Ejercicios con 
la condición de llevar una buena ra- 
ción de aguardiente para consolar- 
se; Brochero los alojó en una pieza 
con ventana a la calle, solicitó al 
encargado de dar las pláticas que 
esa noche hablara de los horrores 
del Infierno, y dispuso las cosas de 
tal manera que una multitud de 
burros se congregó frente a la ven- 
tana para devorar ramas de sauce 
estratégicamente colocadas, Luego 
de la horrenda noche pasada —lena 
de ruidos extraños, coces y bufidos— 
log cuatro aficionados al trago, ate- 
morizados por haber visto de cerca 
los fuegos infernales, decidieron ol- 
vidarse con premura de su afición 
alcohólica, 


Claro que Brochero no sólo de- 
rrochaba buen humor. Las crónicas 
de la época lo muestran como un tor- 
bellino de iniciativas que tanto se 
entusiasmaba promoviendo la cons- 
trucción de un camino como organi- 
zando una colecta o levantando 
una escuelita. Esa actividad, que 


lo convirtió en una verdadera insti- 
tución en las serranías aledañas a 
Mina Clavero, proyectó de lleno su 
figura al plano provincial y robus- 
teció la gratitud con que algunos 
viejos cordobeses lo recuerdan toda- 
vía. A tal punto que el propio ve- 
cindario de El Tránsito —un pue- 
blecito encantador recostado sobre 
las faldas de las sierras— solicitó y 
obtuvo, en 1916, que la población se 
denominara de ahí en más “Cura 
Brochero”, 


Se trata, en realidad, de una anéc- 
dota más entre las que salpican el 
territorio cordobés, algunas de cu- 
riosa factura, como la que determinó 
el nombre de Cruz del Eje: la muer- 
te de un capitán español que sobre 
su tumba tuvo una eruz confeccio- 
nada con el eje de una carreta. To- 
das, en definitiva, integran la vasta 
galería de episodios que protagonizó 
—y sigue protagonizando— el hom- 
bre en ese territorio que un capricho 
geográfico y político colocó en el 
corazón de la República. 


EL CENTRO DEL PAIS 


La céntrica posición que ocupa 
Córdoba en el mapa de la Argenti- 
na le permite ostentar un curioso 
record: es la provincia que limita 
con mayor número de vecinos. Sus 
168 766 kilómetros cuadrados de su- 
perficie, sin embargo, le otorgan un 
quinto lugar en el conjunto de las 
provincias, después de Buenos Ai- 
res, Santa Cruz, Chubut y Río Ne- 
gro. Gran extensión del confín norte 
de Córdoba está compartida con 
Santiago del Estero, y la casi totali- 





REFERENCIAS 


ESQUEMA DEMOSTRATIVO 


Camino de tierra (incluye los que 
desmejoran con lluvia o sequía) 


Límite 





Banado 
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dad del límite sur la separa de La 
Pampa. Por el este, su vecino más 
importante es Santa Fe, mientras la 
provincia de Buenos Aires introdu- 
ce una cuña en el extremo sudeste 
del territorio cordobés. San Luis y 
La Rioja, en cambio, forman la ma- 
yor porción del límite oeste, que ha- 
cia el norte se completa con unos 
pocos kilómetros de frontera con 
Catamarca. 

Tanta diversidad limítrofe engen- 
dró —a su turno— diferentes pleitos 
con las provincias vecinas, que fue- 
ron zanjados por laudos arbitrales, 
convenios interprovinciales y fallos 
de la Corte Suprema de Justicia de 
la Nación. Casi todas esas controver- 
sias se solucionaron definitivamen- 
te entre 1880 y 1900, por lo que a 
principios de siglo la provincia ya 
tenía su configuración actual, que 
la sitúa entre los 29*30' y los 35” de 
latitud sur, y entre los 61*47' y los 
65"47' de longitud oeste. 


Dos sectores bien diferenciados 
se disputan la caracterización geo- 
gráfica de la provincia: el de las 
sierras y el de las llanuras. Las Sie- 
rras Pampeanas encrespan todo el 
noroeste cordobés, alcanzando la al- 
tura máxima en el cerro Champaquí, 
que desde sus 2884 metros domina 
un panorama recorrido por centena- 
res de arroyos que llenan el aire cla- 
ro de murmullos y multiplican el 
encanto de las sierras. Esa belleza 
es, en realidad, una constante del 
paisaje regional, que alcanza esplen- 
dores de asombro en valles como el 
de Punilla, célebre por la hermosu- 
ra de sus lugares de turismo: La 
Falda, La Cumbre, Cosquín, entre 
otros. 


Pero si la fama de sus sierras ins- 
pira una imagen montuosa del te- 
rritorio cordobés, en la mayor parte 
de la provincia predomina un paisa- 
je llano que en el sudeste se asimila 
al de la pampa húmeda. Por allí 
discurren tranquilos los dos ríos 
más extensos de la provincia: el 
Tercero y el Cuarto, formados por 
un sinnúmero de arroyuelos y cur- 
sos menores que descienden de los 
agrestes faldeos serranos. Similar 
origen tienen el río Primero y el 
Segundo, que engruesan el caudal 
enorme del “Mar de Ansenuza”, co- 
mo llamaron los conquistadores es- 
pañoles a la laguna Mar Chiquita, 
esa inmensa mancha azulada que 
cubre 185000 hectáreas en las cer- 
canías del confín nordeste de la 
provincia y cuyas aguas —salobres 
y de propiedades medicinales— con- 
vocan a millares de turistas. 
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El clima cordobés es templado y 
continental, con bajos registros de 
humedad y gran amplitud térmica 
anual, factores que en la práctica se 
traducen en cielos azules y límpidos 
durante casi todo el año. El verano 
suele deparar —eso sí— jornadas 
agobiantes, debidas a la combinación 
de temperaturas altas con elevados 
porcentajes de humedad; en esos ca- 
sos, el mejor refugio es la frescura 
de los arroyos, por lo menos hasta 
que una tormenta generosa en lluvia 
alivie el ambiente. Tales situaciones, 
sin embargo, no se repiten en todos 
los sitios; en la región serrana el 
clima tiene características excepcio- 
nales que, unidas a la belleza del 
paisaje, tornan paradisíacos cier- 
tos lugares. La ciudad de La Falda, 
por ejemplo, tiene un clima que —en 
bonanza— sólo es superado por el 
del canal de Suez y el de las Mon- 
tañas Rocosas. 











MAS URBANOS QUE RURALES 


Repartidos en esa geografía que 
combina el agresivo encanto de las 
montañas con el sosiego ancestral 
de la llanura, viven, sufren y traba- 
jan 2060065 habitantes que con su 
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esfuerzo cotidiano mantienen a Cór- 
doba entre las primeras provincias 
argentinas. Más de un tercio de 
los cordobeses vive en el departa- 
mento Capital, proporción que supe- 
ra la mitad del total provincial si 
se considera la zona de influencia 
más o menos directa de la ciudad. 
Esa vocación urbana se proyecta in- 
cluso en otros puntos del territorio, 
ya que Río Cuarto, Villa María y 
San Francisco también agrupan 
buena cantidad de moradores; así, 
cuatro ciudades cuentan con más 
del 85 por ciento de los habitantes. 


La clave de semejante concentra- 
ción demográfica está dada por un 
proceso de migración interna ob- 
viamente relacionado con el especta- 
cular incremento de la actividad in- 
dustrial que se registró en algunas 
zonas, especialmente en la capital 
provincial. De todos modos, ese mo- 
vimiento de población no parece 
excluir un reducido margen de emi- 
gración hacia puntos más desarro- 
llados del país, pero las traslaciones 
se ven compensadas por el caudal 
humano oriundo de las provincias 
del norte y el oeste que opta por 
radicarse en Córdoba. 





LA LUCHA DEL AGUA 


Aunque la honda belleza de los pa- 
noramas, la sugestión de los arroyos 
y la calma de las serranías tienden a 
formar una imagen bucólica de la 
provincia, a la vuelta de cada re- 
codo puede aparecer la pista que 
señala el duro trabajo que realizó 
el hombre para domar esa difícil 
naturaleza, Una muestra del tama- 
ño que adquieren los desafíos que 
se plantean los cordobeses es el pro- 
blema del desarrollo de la infraes- 
tructura energética y de riego. Como 
las fuentes hídricas de la provincia 
son muy pobres —apenas represen- 
tan el 0,4 por ciento del total na- 
cional—, hace años se adoptó una 
política de promoción de las obras 
de embalse y endicamiento tendien- 
te a compensar esa exigiidad natu- 
ral. Sin embargo, aunque esas obras 
se acercan a la veintena, las posibi- 
lidades potenciales de los ríos aún 
no se han aprovechado del todo. Pa- 
radójicamente, esa situación se rela- 
ciona con el hecho de que la natura- 
leza dotó a la provincia de grandes 
extensiones fértiles, lo cual facilitó 
la asimilación de la estructura agro- 
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pecuaria a los cultivos de la pampa 
húmeda, sin que la tradición en ma- 
teria de riego que existía en las 
sierras desdibujara esa natural ten- 
dencia. 


De ese modo, la escasez de recur- 
sos hídricos se combina hoy con el 
problema de la utilización eficiente 
del agua y con la necesidad de in- 
crementar la disponibilidad del lí- 
quido elemento para el consumo de 
la población y las industrias. Córdo- 
ba tiene sed; no es extraño, enton- 
ces, que existan varios proyectos re- 
lacionados con el mejoramiento de 
la infraestructura de riego, Uno de 
ellos contempla la erección de un di- 
que en Anisacate, tendiente a apro- 
vechar la cuenca del río Segundo en 
sus orígenes; también se considera 
la construcción de más embalses y 
una red de acueductos. 

Entre los nuevos diques que se 
están construyendo figuran los de 
La Quebrada, sobre el rio Ceballos; 
el Pichanas, sobre el río del mismo 
nombre cerca de Cruz del Eje; el 
de La Falda, en la localidad homó- 
nima, y el de El Cajón, en Capilla 
del Monte; pero el proyecto del gran 
dique de Piedras Moras, sobre el 


río Tercero, es el que mejor refle- 
ja la concreción de los anhelos cor- 
dobeses en materia hídrica, pues 
datan de 1912 las primeras gestio- 
nes tendientes a su realización. To- 
das estas obras se ejecutan con el 
doble criterio de proveer de agua 
potable, riego y energía a la pobla- 
ción estable y de facilitar medios 
de recreación a los turistas, que dan 
vida a la gran “industria sin chi- 
meneas” de la región de Punilla y 
Sierras Chicas. El dique Piedras 
Moras, por su parte, que funcionará 
como embalse compensador del sis- 
tema hidroeléctrico del río Terce- 
ro, estará complementado por una 
red de canales que permitirán re- 
gar sesenta mil hectáreas y generar 
anualmente cuarenta y seis millones 
de kilovatios hora. 

La presa de La Quebrada, pro- 
yectada en hormigón, tendrá una al- 
tura máxima aproximada de 34 me- 
tros y una longitud de coronamiento 
de 240 metros. El volumen del em- 
balse será de tres millones de metros 
cúbicos. Aguas abajo de la presa se 
levantará una planta potabilizado- 
ra que decantará, filtrará y des- 
infectará el vital líquido para ali- 
mentar las localidades de la zona 





Pese a los inconvenientes que opone 
el caprichoso relieve del terreno, 
36 000 kilómetros de caminos 
determinan que la infraestructura 
vial cordobesa sea una de las 

más completas del país. Mientras 
las carreteras riores 

conectan las regiones del sur, del 
centro (1, Santa. María de Punilla) 
y del norte entre sí, la abundancia 
de puentes (2, sobre el río Primero) 
ayuda a sortear las serpenteantes 
corrientes. La ruta 9, por su 

parte (3), comunica la provincia 

con la Capital Federal. 








a través de un acueducto de veinti- 
trés kilómetros, con lus instalacio- 
nes complementarias dle regulación 
y distribución. 


El dique La Falda está ya com- 
pletado en un setenta por ciento, 
Su terminación permitirá desarro- 
llar plenamente el potencial turís- 
tico de la zona y complementar el 
funcionamiento del dique San Ro- 
que al regular la cuenca superior. 
La presa del embalse tiene ciento 
veintiséis metros de longitud, con un 
vertedero de sesenta y tres metros 
y un puente de ciento ochenta y cin- 
co metros sobre el dique. El coro- 
namiento estará a quince metros y 
medio de altura y el volumen em- 
balsado será de 640000 metros cú- 
bicos. Con él estará asegurada la 
provisión de agua potable a una po- 
blación de más de cuarenta mil ha- 
bitant 


















El embalse del dique El Cajón, 
en Capilla del Monte, solventará el 
déficit de abastecimiento de agua 
potable de la zona norte del valle de 
Punilla, pero además, como toda 
obra hidráulica de su tipo, tiene 
otros aprovechamientos: la gene- 
ración de energía hidroeléctrica, 
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mediante un salto de doscientos me- 
tros, la regulación del sistema del 
dique de (Cruz del Eje, el mejora- 
miento del riego y la regulación de 
las crecidas, así como la reactiva- 
ción turística de la zona. 

El proyecto y construcción de es- 
tos tres diques están a cargo de la 
Dirección Provincial de Hidráulica 
de Córdoba, pero también la acción 
nacional, por intermedio de Agua 
y Energía, participa del desarrollo 
hídrico cordobés. Es Agua y Ener- 
gía la que continuará las obras del 
dique sobre el río Pichanas, en Cruz 
del Eje, y del dique Piedras Mo- 
ras, sobre el río Tercero. El prime- 
ro permitirá la contención y regula- 
ción del Pichanas, por medio de una 
gran presa de embalse en Colpina 
y de una presa lateral y vertedero, 
así como la generación de electrici- 
dad y las obras complementarias de 
distribución. y riego. 

El dique Piedras Moras, que será 
el cuarto dique compensador del sis- 
tema de embalses sobre el río Ter- 
cero, consistirá en una presa de tie- 
rra y escollera de cincuenta y siete 
metros de altura y un coronamiento 
de quinientos treinta metros de lon- 
gitud, Se calcula que la esperada 
obra quedará concluida a mediados 
de 1975. 


Actualmente las torres de alta 
tensión alzan su figura esquelética 
a lo largo de los caminos y a través 
de los cerros, poniendo una nota 
extraña en el paisaje serrano e in- 
suflando potentes inyecciones a la 
industria cordobesa. Sin embargo, 
no transportan toda la energía re- 
querida. Córdoba necesita más elec- 
tricidad para mantener su ritmo de 
crecimiento industrial, para produ- 
cir más riqueza. La capacidad ener- 
gética instalada es de 400 MW, pero 
se calcula que antes de 1980 habrá 
que contar con 600 MW. Y como los 
ríos serranos son de extraordinaria 
belleza pero de un caudal escaso e 
irregular que impone un tope a su 
aprovechamiento, se hace impera- 
tivo tentar rumbos más novedosos. 
Por eso, uno de los más ambiciosos 
proyectos que acuñaron los cordobe- 
ses es la construcción de una usina 
atómica —como la de Atucha— que 
obviaría el arduo problema de cos- 
tos que implica el traslado de com- 
bustibles requeridos por las cen- 
trales térmicas convencionales, e 
inauguraría una nueva etapa en la 
historia que tiene la energía en la 
provincia y que se entrelaza íntima- 
mente con la de sus diques. 
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¡EL DIQUE SE VIENE! 


Porque Córdoba es la provincia 
de los diques: diques grandes, di- 
ques pequeños, diques para regular 
crecientes, para producir energía, 
para riego, para obtener agua pota- 
ble. La necesidad, unida a la tenaz 
ocación constructiva de los cordo- 
beses, los hizo dibujar un rosario de 
embalses que ninguna otra provinr- 
cia argentina puede exhibir; más 
de una docena de diques salpican 
hoy la arisca geografía serrana con 
sus azulados manchones de progre- 
so. Todo empezó en 1883, cuando el 
gobierno provincial encargó a los 
ingenieros Cassaffousth y Dumesnil 
que estudiaran la posibilidad de le- 
yantar un embalse sobre el río Pri- 
mero. Seis años después, una mole 
colosal cortaba el curso del río for- 
mando un extenso lago. Era el viejo 
dique San Roque, que se convirtió 
en centro de una escandalosa polé- 
mica que llevó a Cassaffousth a la 
cárcel por un año (luego fue decla- 
rado inocente) y; motivó actitudes de 
distinto signo. Mientras algunos 
mostraban la construcción con or- 
gullo a cuanto visitante extranjero 
llegaba al país, otros la acusaban de 
endeblez y —con cada lluvia copio- 
sa que caía en las sierras— hacían 
correr una afirmación alarmante: 
“¡El dique se viene! ¡El dique se 
viene!” 








Los años demostraron la injusti- 
cia de la desconfianza que se dis- 
pensó al primer dique argentino, 
considerado en su época una de las 
obras hidráulicas más importantes 
del mundo. En 1944, con la habili- 
tación del nuevo dique San Roque 
—el mismo que hoy visitan entu- 
contingentes de turistas—, la 
primitiva mole fue cubierta por las 
aguas luego de aguantar a pie firme 
las crecidas durante más de medio 
siglo. Actualmente, cuando el lago 
está bajo, todavía asoma el coro- 
namiento de piedra de la vieja 
construcción. 








Quizá porque la lección del San 
Roque surtió efecto, otras obras fue- 
ron menos discutidas, no levantaron 
tanta polvareda. Así surgieron, aso- 
mados al Valle de Calamuchita, la 
gigantesca estrella de cinco puntas 
que forma el lago del dique Río 
Tercero, y el espejo celeste de la 
presa Los Molinos, las dos obras 
más importantes del conjunto hidro- 
eléctrico de la provincia, Para la 
alborozada legión de viajeros que 
se interna anualmente en el dédalo 
turístico serrano, los nombres de 
esos diques —como los de Cruz del 












3 Desde que en 188 
inició la tru 
del primitivo 
dique San Roque, sobre 

el río Primero, Córdoba 
ha dedicado mayor 
esfuerzo para controlar 
sus aguas que ninguna 
otra provincia argentina. 
urgió una 
impresionante sucesión de 
diques y espejos de agua 
que cubren todo el 
territorio. Entre ellos el 
dique Cruz del Eje (1), 
provisto de ama presa de 
2.080 metros de largo 
por 37 de alto, el dique 
La Viña (2) y el 
embalse del dique San 
Jerónimo (3), en el 
valle de Punilla, 
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Eje, Los Alazanes, La Viña y de- 
más— simbolizan más que nada 
posibilidades de refrescarse o prac- 
ticar deportes acuáticos. Los cordo- 
beses, sin embargo, saben que sus 
embalses constituyen una de las he- 
rramientas básicas de la estructura 
económica provincial, un comple- 
mento indispensable de esa activi- 
dad productiva que mueve su en- 
granaje fabril y puebla de camiones 
las rutas. 


SIERRAS ENEMIGAS 


A veces caracolean por entre los 
cerros, subiendo y bajando al com- 
pás del caprichoso relieve; otras, di- 
bujan una interminable recta flan- 
queada por campos chatos donde se 
dora el trigo. Siempre, sin embargo, 
la telaraña vial cordobesa está sien- 
do transformada en algún punto de 
sus 36000 kilómetros, en especial 
dentro de los 14000 que están fir- 
mes o —más específicamente— en 
el millar de kilómetros que constitu- 
yen la red principal, la más someti- 
da al desgaste por el tránsito intenso 
que registra. 

La geografía determinó con pre- 
cisión el rumbo que habrían de to- 
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mar las comunicaciones cordobesas. 
La región pampeana tiene una cua- 
driculada malla de caminos con re- 
des troncales bien definidas, pero 
las sierras constituyeron siempre un 
enemigo formidable para los cami- 
nos. Y para los ferrocarriles tam- 
bién, por supuesto: el trazado ferro- 
viario muestra preferencia por la 
dirección este-oeste, aunque dos lí- 
neas —el Belgrano y el Bartolomé 
Mitre— llegan a la capital y, desa- 
fiantes, se internan luego entre las 
sierras. 


De todos modos, un capricho geo- 
gráfico compensa al otro: su céntri- 
ca situación convierte a Córdoba en 
un lugar de paso obligado para los 
desplazamientos entre el Litoral, 
Cuyo, el Norte y el Noroeste. A eso 
se añade el carácter turístico de 
buena parte de la provincia, que 
obra como un verdadero multiplica- 
dor de tránsito en época de vacacio- 
nes. Para verificarlo están las 
cifras: minuciosas observaciones 
permitieron comprobar que por cier- 
tos ramales —los que llevan a Santa 
Fe y Buenos Aires principalmente— 
la densidad del tránsito supera los 
cinco mil vehículos diarios, y en al- 
gunos tramos y horas picos cada se- 


senta minutos pasan más de dos 
millares de automotores. 

Una concentración tal indica a las 
claras el grado de actividad econó- 
mica que registra Córdoba, pero 
plantea también renovaciones y am- 
pliaciones que eviten congestiona- 
mientos y reduzcan los promedios de 
viaje. Por eso se está construyendo 
el denominado “Camino de las Al 
tas Cumbres”, que vinculará la capi- 
tal con la región de influencia de 
Villa Dolores, dinamizando así las 
comunicaciones con Mendoza y San 
Luis. Para más adelante, en cambio 
hay proyectos de mayor importans 
cia; entre ellos, el de transformar 
la ruta 9 en una autopista de ocho 
carriles, 


DE LOS MULOS A LAS VACAS 


Quien penetra en Córdoba por las 
rutas nacionales 8 6 9 no encuentra 
ningún cambio radical en el paisa- 
je, ningún anticipo serrano que pue- 
da romper la visión chata de la 
llanura interminable. Los pueblos, 
tranquilos, se duermen sobre la 
pampa cordobesa en medio de exten- 
sas explotaciones agrarias donde el 
fértil suelo de humus favorece el 
desarrollo de espigas y pasturas. Es 
la prolongación de la pampa húme- 
da, un sector de la provincia que 
despertó económicamente con la or- 
ganización nacional, la llegada de 
los gringos y el ferrocarril, y hoy 
concentra la casi totalidad de la 
producción ganadera y agrícola. 

Que no es poca, por cierto; los da» 
tos indican que por lo menos cuatro 
millones setecientas mil hectáreas se 
destinan a la actividad agropecua- 
ria, caracterizada por el amplio pre- 
dominio de la ganadería: práctica- 
mente las tres cuartas partes de la 
superficie explotada se dedican a la 
cría de ganado. En ese sentido, le- 
jos se está de aquellas épocas en que 
el fundador de Córdoba introdujo 
los primeros bueyes y carneros, años 
antes de que se hubieran propaga- 
do por el Río de la Plata; o de los 
tiempos en que era buen negocio la 
invernada de mulos, que durante la 
Colonia enriqueció a algunos pers- 
picaces que compraban los animales 
a bajo precio en Buenos Aires, los 
engordaban en tierra cordobesa y 
los vendían —rozagantes— en el 
Norte. 


El censo de 1969 demostró que 
más de un millón de vacunos pasean 
su lánguida presencia por los cam- 
pos cordobeses; entre ellos, la mayor- 
ría de estirpe criolla, ya que las ra- 
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Las características topográficas del 

terreno cordobés han permitido el desarrollo de 
1d una riqueza ganadera que ubica a la provincia 

en el segundo lugar después de Buenos Aires. Así, 

ll mientras en el norte abundan las cabras (1), 
los vacunos (2) pueblan las llanuras del sur y 
las ovejas (3) algunas zonas del norte y 
el oeste. La agricultura, que muestra también 








> concentrado con preferencia en los campos 

y del sur, donde los sembrados de maáz (5) y 
papa (6, La Carlota) ayudan a conformar 

3 un paisaje similar al de la Hanura bonacrense. 








La fertilidad de sus pampas ha convertido a Córdoba en una de las principales provincias cerealeras del país. 


zas selectas —Shorthorn, Aberdeen 
Angus y Hereford— apenas supe- 
ran el veinte por ciento. Mayor pro- 
porción tiene el ganado lechero, eje 
de una actividad tambera de notable 
importancia que alimenta de mate- 
ria prima a un buen número de es- 
tablecimientos que fabrican produc- 
tos lácteos. Epicentro dominante 
de todo lo que se vincula con la ex- 
plotación lechera es la ciudad de San 
Francisco y zonas aledañas, donde 
se produce casi la tercera parte del 
total anual. 

Si la pradera es dominio de los 
bovinos, la sierra, en cambio, es el 
baluarte de las cabras, que con sus 
balidos y su figura ágil ponen siem- 
pre una nota pintoresca en el pai- 
saje del noroeste cordobés. Por allí 
retoza la mayor parte de los capri- 
nos que tiene la provincia, muchos 
de ellos inmortalizados en las fotos 
de los turistas entusiastas, que en 
cambio ignoran olímpicamente los 
campos y criaderos en que se crían 
más de un millón de porcinos. 





PAMPA MAICERA 
Y SIERRA FRUTERA 


La enorme extensión que abarcan 
las explotaciones ganaderas vuelve 
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proporcionalmente minoritaria la 
superficie que ocupan los cultivos: 
un poco más del diez por ciento 
del total agropecuario. Sin embar- 
go, eso le basta a Córdoba para 
ser la segunda productora de maíz 
de la Argentina, después de la pro- 
vincia de Buenos Aires. Esa incli- 
nación maicera viene de lejos: entre 
los indígenas la planta constituía la 
base de la agricultura, y durante 
siglos —aun después de iniciada la 
Conquista— ocupó un lugar prepon» 
derante en la alimentación popular, 
Por supuesto, hace tiempo que los 
cordobeses diversificaron su dieta 
y sus cultivos, a tal punto que hasta 
plantaron tabaco; las verdes y aro- 
máticas hojas —descendientes de 
variedades griegas y turcas— cu- 
bren algunos cientos de hectáreas en 
los departamentos de San Javier y 
San Alberto. Comparada con las de 
otras provincias más tabacaleras, la 
cifra no es muy significativa, pero 
si se considera el cultivo de maní, es 
fácil comprobar que a Córdoba na- 
die le pisa el poncho: origina el no- 
venta y cinco por ciento del total 
nacional. 

De todos modos, el eje de la pro- 
ducción agraria está constituido por 
cultivos como el del trigo, que en 
época de cosecha pinta con sus es- 


pigas doradas unas 850000 hectá- 
reas. El lino, otrora importante, 
decayó bastante en los años recien- 
tes, a la inversa de lo ocurrido con 
el sorgo granífero, que protagonizó 
un asombroso “boom”: en la última 
década cuadruplicó su producción 
superando con holgura el millón de 
toneladas. 


Cuando se observan las abultadas 
cifras relativas a la extensión cul- 
tivada o al volumen obtenido y se 
busca la ubicación de las explotacio- 
nes, se hace evidente el predominio 
agrícola del sector pampeano en el 
panorama cordobés, La región mon- 
tañosa, por gu parte, se prodiga en 
frutas (ciruelas, naranjas, duraz- 
nos) y hortalizas; de ahí que algu- 
nos lugares serranos, como el famo- 
so “cinturón verde” que rodea a la 
capital, constituyan vergeles que im- 
presionan por su aspecto prolijo y la 
frescura que se adivina en el follaje. 
No ocurre lo mismo en la región 
menos favorecida: la que se recues- 
ta sobre el límite con La Rioja, abar- 
cando los departamentos de Cruz del 
Eje, Minas, Pocho y San Alberto. 
Pero ése es otro capítulo, porque allí 
la riqueza es de otro tipo; hay que 
ir a buscarla partiendo rocas en las 
canteras o metiéndose en los soca- 
vones de las minas, 
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EL DIPUTADO 
BROMO-SÓDICO 


En su juventud fue hombre de 
milicia e inventor de instrumentos 
de guerra. También ejerció la poe- 
sía, y ya en 1920 en los cenáculos 
literarios cordobeses el nombre de 
Enrique Badessich era sinónimo de 
extravagancia, irreverencia y anti- 
clericalismo, fama que ganó con 
poemarios tales como “El ósculo 
del crepúsculo”. Finalmente, en 
1922 incursionó en el terreno po- 
lítico, apoyado por un grupo de jó- 
venes que buscaban sacudir la es- 
clerosada sociedad mediterránea 
llevando a primer plano a un per- 
sonaje cuyo solo aspecto —cu- 
bierto con sombrero de ala ancha 
y con un amplio gabán, y luciendo 
una escandalosa corbata— era 
toda una agresión. 


Así, en el verano de 1922 reco- 
rrió la provincia dictando conferen- 
cias (fueron más de trescientas en 
tres meses) cuyo éxito se basa- 
ba fundamentalmente en la burla 





constante a que sometía al clero 





y a los apellidos más ilustres de la 
provincia, a quienes llamaba “los 
zánganos de la colmena”. Termi- 
nada la gira, nació el Partido Bro- 
mo-Sódico Independiente, que lo 
postulaba a diputado para las elec. 
ciones del 26 de marzo, con el 
apoyo de la masonería de todos 
los ritos, los ciudadanos del culto 
evangélico, estudiantes y obreros 
liberales, A pesar de la sorpresa 
y explicable desconfianza de las 
autoridades electorales, la nueva 
agrupación política fue inscripta 
con todas las de la ley y pudo par- 
ticipar en las elecciones. 

Apenas se inició el escrutinio 
Badessich se instaló en el edificio 
de la Legislatura y siguió atenta- 
mente el recuento de votos devo- 
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rando gigantescos sandwiches de 
salame. No estaba mal encamina- 
do, y los números acabaron por 
darle la razón. Ante el escándalo y 
el desconcierto de los políticos 
profesionales, viejos caudillos fo- 
gueados en las lides de conseguir 
votos de cualquier manera, el can- 
didato del Partido Bromo-Sódico 
resultó electo en tercer lugar, aven- 
tajando a católicos, radicales y so- 
cialistas. 


La conmoción provocada por el 
desacostumbrado e superó 
los límites de la provincia, y el 13 
de abril de 1922 el diario “La Na- 
ción” se hizo eco de la preocupa- 
ción de un sector de la ciudadanía, 
calificándolo como un “personaje 
colocado fuera de la razón”, que 
había obtenido su diploma con “re- 
cursos grotescos y propósitos fes- 
tivos”, motivos más que suficientes 
para rechazarlo “en nombre de la 
cultura y del decoro del país”. Sin 
embargo, no todos compartían esa 
opinión, y en Alta Gracia un gru- 
po de prominentes intelectuales 
—entre quienes estaban José In- 
genieros, Eusebio Gómez, Grego- 
rio Bermann y Arturo Orzábal Quin- 
tana— agasajó alborozado al novel 
legislador. Evidentemente no ha- 
cían sino mostrar su satisfacción 
ante la burlona bocanada de aire 
renovador que su irreverente estilo 
conllevaba. En respuesta al home- 
naje, Badessich anunció los ciento 
cuarenta proyectos que se propo- 
nía elevar a la Legislatura. Algunos 
de ellos fueron: amor libre, acorta- 
miento de los hábitos sacerdota- 
les, separación de la Iglesia y el 
Estado, implantación de la Repú- 
blica Cordobesa con representan- 
tes confidenciales en el exterior, y 
electrocución de los bacilos del 
tifus que hacían estragos en zonas 
de la capital provincial y de Río 
Tercero. 












HECHICEROS 
Y HECHICERÍAS 


A mediados del siglo XVIII un 
conspicuo ciudadano cordobés, 
don Gregorio de Arrazcaeta, se 
presentó ante el Consejo de la In- 
quisición para denunciar los es- 
cándalos que se venían producien- 
do en la ciudad de Córdoba del 
Tucumán. Según su alarmado tes- 
timonio, indios, negros, mestizos 
y mulatos se consagraban con en- 
tusiasmo digno de mejor causa a 
la hechicería, la depravación y las 
prácticas infernales, Tratábase, 
aseguraba, de individuos vengati- 
vos que habían llevado a la ciudad 
a un estado lamentable, en el que 
“las más enfermedades se tienen 
por hechizos”. 


Claro que el denunciante no era 
un experto en sanidad y, por lo 
tanto, no estaba en condiciones de 
evaluar la incidencia que la falta 
de higiene, de agua potable y de 
conocimientos para luchar contra 
las enfermedades tenía en el de- 
ficiente estado sanitario de la po- 
blación. Le bastaba con respon- 
sabilizar a brujas y curanderos, y 
hasta a las propias víctimas que 
tenían la inconsciencia de solicitar 








los auxilios de las magias negra, 
blanca y mestiza, confiando más en 
ellas que en los doctores. Expli- 
cable actitud, en aquel entonces, 
ya que las intervenciones médicas 
no pasaban de alguna sangría, 


Por si fuera poco, Arrazcaeta 
había descubierto una inquietante 
complicidad entre enfermos y he- 
chiceros que coincidían en ocultar 
sus relaciones para evitar la in- 
tervención del Tribunal del. Santo 
Oficio. Sin embargo, tantos cuida- 
dos habían resultado vanos, ya que 
el denunciante pudo descubrir el 
“maldito cáncer de sus envejeci- 
dos delitos”, contra los que no 
quedaba más remedio que u 
severos castigos. A continuaci 
proponía una serie de correctivos 
destinados a poner en vereda los 
“ánimos enviciados”, las concien- 
cias enturbiadas y los matrimo- 
nios apadrinados por el Maligno. 
Felizmente las cosas no pasaron 
a mayores, y la docta ciudad no 
tardó en reponerse del incesan- 
te ataque de las ciencias ocultas 
ni- los médicos en recuperar su 
nutrida clientela. 
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ARGENTINA 


Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com- 
pleto del país, se compone de sesenta fascículos, 
de aparición semanal, con los que podrán formarse 
dos colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, histórica, eco- 
nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro- 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur, del país argentino en su con- 
junto y en relación con las naciones del mundo. Está 
integrada por las veinte páginas interiores de cada 
fascículo (excluidas las tapas), reunidas en tres to- 
mos de 320 páginas y uno de 240 páginas, cuyas 
tapas se ofrecerán con los fascículos 16, 32, 48 y 
60. La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HIS- 
TORIA ARGENTINA, incluye acontecimientos funda- 
mentales del pasado nacional, anécdotas y sucesos 
que han caracterizado al país, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los sesenta fascículos, una vez separadas, plegadas 
por donde se indica y reunidas en un tomo de 240 
páginas. La tapa correspondiente será ofrecida al 
final de la obra. 


NUESTRA PORTADA: 


TALLER DE FORJA: 
FUNDICION DE CIGUEÑALES 


El próximo fascículo 





CORRIENTES | 


Los dioses guaranies 

Pro y contra de una geografía 
tuvial 

Yapeyú: cuna del Libertador 

El carnaval caté 





DOS 


SONETOS Por más que voy, como las golondrinas, 
A CORDOBA cruzando tanto cielo y tanta altura, 


mi corazón persiste en la segura 
transparencia del bronce en que te obstinas. 


¡Oh ciudad, yo me fui de tus esquinas, 
vino el afán, tomé una senda obscura, 
mas al partir ya estaba en mi cintura 
tu cinturón de torres y colinas! 


Por eso estoy, por más que no te vea 
y vivo en ti, sereno y recogido. 
Que baje al corazón el que no crea. 


Tanto querer tus cosas provincianas 
en vez de corazón tengo un tañido 
donde me caben todas tus campanas. 


Porque todas tus cosas fueron hechas 
en la nostalgia de un azul notorio 

tu vida es un delirio obligatorio 

de ansias azules siempre insatisfechas. 


Delirio de tus torres con sus fechas 

y de tus sierras con su territorio, 

No se habrá visto azul más meritorio 
sometido a razones más estrechas. 


Dolor de azul en el que te perfilas. 
De azul te viste porque lo asimilas 
y hacia el azul te lleva y te vincula, 


Azules hay, azules en desvelo. 
Pero ninguno como el que te azula 
es tan azul, tan parecido al cielo. 


JORGE VOCOS LESCANO 





En los 5000 km? de “salares” de las Salinas Grandes se explota la sal común, segundo rubro minero de Córdoba. 


LOS SUEÑOS DEL ORO 


Aunque quizá nunca lo supieron, 
muchos de aquellos aventureros 
que se lanzaron a la tierra cordo- 
besa en búsqueda de la fabulosa 
“Ciudad de los Césares” pasaron 
cerca del oro que soñaban encon- 
trar. Sólo que el metal estaba en 
la montaña, fundido en un cerra- 
do abrazo con la piedra que lo 
ocultaba a la vista de quien pasaba 
inquieto por el peligro de algún ata- 
que indígena, o enfebrecido por la 
imagen de una fantástica Babel de 
plata y oro y que nunca apareció. 
Por eso los españoles que se dieron 
el gusto de encontrar el dorado me- 
tal tuvieron que recoger los comen- 
tarios de los indígenas, examinar 
la sierra y refinar el metal. 

Posiblemente porque nunca abun- 
dó, no fue el oro el único metal que 
ocupó los desvelos de la administra- 
ción colonial: por esos años, y ha: 
ta fines del siglo pasado, la activi- 
dad extractiva también incluía la 
obtención de cantidades apreciables 
de cobre y plata, minerales que 
—junto con el oro— sentaron los 
precedentes de la minería cordobe- 











sa. Pero aunque la tradición se re- 
monta a la Colonia, la actividad mi- 
nera de la provincia nunca superó 
los discretos límites impuestos por 
una geografía que exigió siempre 
grandes inversiones para explotar 
filones cuyo rendimiento —ceon fre- 
cuencia— no justificaba los esfuer- 
zos realizados. De ese modo el 
panorama de la economía minera 
cordobesa no alcanzó todavía la im- 
portancia que corresponde a las re- 
servas potenciales: hace años que 
el sector minero representa alrede- 
dor del uno por ciento del producto 
bruto provincial. Eso no significa, 
claro, la ausencia de explotaciones : 
hay casi novecientas que se dedican 
a la extracción de minerales metalí- 
feros y más de setecientas que sa- 
can a luz los no metalíferos. Obvia- 
mente son escasos los establecimien- 
tos importantes, pero aun así la 
provincia depara sorpresas. Por 
ejemplo, el manganeso cordobés 
ocupa el primer lugar en la pro- 
ducción del país, y los yacimientos 
de tungsteno detectados en Minas, 
Cruz del Eje y otros puntos son 
bastante promisorios. Lo mismo 
ocurre con las concentraciones fe- 








rríferas de Sobremonte, Santa Ma- 
ría y Calamuchita, que aunque no 
tienen grandes reservas pueden pro- 
ducir partidas de gran rendimiento. 
Mica, cuarzo, feldespato, sal común, 
son nombres que corresponden a 
otras tantas riquezas que se extraen 
en distintos lugares de la provincia. 





Pero ninguna explotación es tan 
intensa como la de las denominadas 
“rocas de aplicación”, que repre- 
sentan más del noventa por ciento 
del tonelaje extraído y un setenta 
por ciento del valor de la produc- 
ción minera cordobesa. Il porqué 
de tan amplio predominio se expli- 
ca de inmediato cuando se comprue- 
ba la extraordinaria belleza de los 
mármoles que tiene la provincia, 
especialmente los del departamento 
Cruz del Eje. En la región multi 
plican su actividad las canteras, y 
el bramido sordo de la dinamita 
demoliendo la montaña es un repe- 
tido canto que a fuerza de cotidiano 
resulta familiar. Desde hace años, 
con cada detonación asoma la be- 
lleza que la entraña serrana apri- 
sionó por milenios: mármoles blan- 
cos, grises, verdosos, azulados oO 
marfileños muestran sobre el fon- 
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MARMOLES, RIQUEZA DE 
CRUZ DEL EJE 


Entre tantas maravillas de incompara- 
ble belleza natural, hay que destacar su 
extraordinaria riqueza marmolera. Exis- 
ten en el Departamento cinco distritos; 
ellos son, de norte a sur, el de Iguazú, 
Abalos-Pintos, Candelaria, Chacarato y 
Los Gigantes. En Ábalos-Pintos el már- 
mol que se extrae es conocido como 
blanco limón, que es de color blanco 
con manchas esfumadas de una tona- 
lidad amarillo-verdosa. 

La principal cantera es Mogote /Azule- 
jo, cuyas reservas se estiman en unos 
cinco millones de toneladas. Los de 
Candelaria son de un gris verdoso, dis- 
tintos de los de la cantera "Los Ralo- 
nes”, donde se produce el bellisimo 
blanco candelaria, que es niveo con to- 
nalidades azules.” En general, los ya- 
cimientos de mayor importancia son: 
Piedra Azul, El Rincón, El Balcón y El 
Pantano. 

Los colores predominantes son: blan- 
co grisáceo, blanco verdoso, blanco azu- 
lado, verde Nilo, blanco mar, y blanco 
serrano, Los mármoles descriptos, como 
los existentes en otros departamentos de 
Córdoba, por su belleza y textura nada 
tienen que envidiar a los importados, 
siendo de una calidad y una importancia 
tales como para poder competir en el 
mercado internacional, 











do uniforme vetas oscuras y claras 
que dibujan arabescos impecables. 
Los mármoles cordobeses se en- 
cuentran entre los mejores del mun- 
do y ofrecen perspectivas de explo- 
tación bastante amplias: se calcula 
que las sierras todavía albergan 
unos quinientos millones de tone- 
ladas de reserva. 


DE LA CAL A LA 
REVOLUCION INDUSTRIAL 


Lu Yebril tarea que se registra 
en las canteras cordobesas apadri- 
na una industria que tiene raíces 
hondas en la provine: la de la fa- 
bricación de cemento y otros mate- 
riales de construcción, que remonta 
sus antecedentes hasta antes del si- 
«lo, cuando la célebre “cal de Cór- 
dob: cosechaba alabanzas entre 
los constructores y salía rumbo a 
3uenos Aires en cargamentos que 
llenaban centenares de vagones fe- 
rroviarios. Otra actividad que le 
permite a Córdoba ostentar sin dis- 
cusiones su condición de pionera es 
la de los molinos, ya que la capital 
provincial contó con la primera ins- 
talación molinera que tuvo la Re- 
pública, construida antes de 1585 
a instancias del Cabildo para evitar 
la molienda de trigo a mano, un 
trabajo extenuante que corría por 
cuenta de la mano de obra indíge- 


na, 
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Pero no son ésos los únicos ante- 
cedentes que tiene Córdoba en ma- 
teria de industrialización; también 
otras actividades muestran las in- 
quietudes productivas que sacudie- 
ron a la provincia durante el siglo 
pasado. Un reflejo fiel de todas 
ellas fue, precisamente, la Exposi- 
ción Nacional de 1871, la primera de 
s características que se realizó 
en el país, luego de varias posterga- 
ciones y de una preparación minu- 
ci que movilizó a buen número 
de cordobeses e inspiró comentarios, 
polémicas, elogios y diatribas. Pese 
a todo, el 15 de octubre Domingo 
Faustino Sarmiento —por ese en- 
tonces presidente de la Repúbli- 
ca— inauguró la exposición: duran- 
te tres mes sería recorrida por 
casi treinta mil visitantes. Los pabe- 
llones, instalados en el sitio que ocu- 
pa hoy el Palacio de Justicia cor- 
dobés y sus alrededores, albergaban 
todos los productos que el país ela- 
boraba en ese momento: desde vinos 
riojanos hasta mármoles cordobe- 
ses. En el plano agrícola, las “ve- 
dettes” de la exposición fueron las 
segadoras y las trilladoras de vapor, 
que en el mes de diciembre —en un 
campo especialmente preparado, 
cerca de Río Segundo— asombra- 
ron a una expectante concurrencia 
que comprobó cómo los imponentes 
artefactos derrotaban a un grupo 
de paisanos empeñado en demostrar 
la superioridad de los métodos 
manuales. 
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Ninguna anécdota, ningún hecho 
curioso del pasado cordobés pre- 
nunció, sin embargo, la magnitud 
del “boom” industrial que experi- 
mentó la provincia —y especialmen- 
te la capital— en los últimos años, 
y que la colocó en el primer plano 
de la actividad fabril del país. En 
ese sentido, la industrialización de 
Córdoba asimiló algunos de sus efec- 
tos a los de una revolución, ya que 
los cambios económicos y sociales 
que generó el proceso terminaron 
con una Córdoba y forzaron el ni 
cimiento de otr La ciudad que 
dormía plácida bajo la vigilancia de 
las altas torres de los campanarios, 
la Córdoba que reconcentraba su 
actividad mundana en un “casco 
chico” de ocho o diez manzanas y 
recibía con puntualidad las bendi- 
ciones vespertinas, sufrió un sacu- 
dón que la pobló de chimeneas y 
multiplicó su ritmo vital. 















AVIONES A LA CORDOBESA 


El proceso —lento al principio— 
se inició en 1927, cuando en las cer- 





Si bien el rubro 
automotriz ha sido el 
factor principal 

del “boom” industrial de 
la provincia, otros 
sectores han 

contribuido también a 
ese asombroso 
desarrollo. De esa 
manera han ido ganando 
terreno expresiones de 
alta tecnología como la 
fabricación de máquinas 
herramientas (1), 
muchas de las cuales 
han hallado acogida en 
mercados exteriores, y 
locomotoras (2), 

a la vez que conse 

su gravita, 

industrias 

tradicionales como la 
de los molinos (: 
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canías de la ciudad capital arquea- 
ron su lomo los galpones y depósi- 
tos de la Fábrica Militar de Aviones. 
Comenzaba así el largo camino de 
una de las industrias que más enor- 
gullecen a Córdoba: la aeronáutica 
y espacial. Los primeros armatostes 
voladores que asombraron a los cor- 
dobeses fueron los ya prehistóricos 
Avro Gosport, Bristol, etc. Eran 
fabricados bajo licencia extranjera, 
pero ya hacia 1931 los diseñadores 
y mecánicos argentinos se lanzaron 
a pergeñar modelos propios para 
uso civil y militar. Seis años des- 
pués, un “Focke Wulf” alemán, que 
log operarios arman en poco más 
de veinte días, señala la mayoría de 
edad en la construcción de aviones 
y el comienzo de una etapa nueva: 
la que permite fabricar modelos ín- 
tegramente nacionales, como los fa- 
mosos Pulqui, Huanquero y Ran- 
quel, o los más actuales Guaraní o 
Pucará. En 1961, cuando la expec- 
tativa de los técnicos y el entusias- 
mo de los diseñadores enmarcan 
con catalejos la trayectoria sibilan- 
te del Alfa Centauro, primer cohete 
argentino, se inaugura la etapa es- 
pacial de la antigua Fábrica Militar 
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de Aviones, que ahora se denomina 
Area de Material Córdoba y ha de- 
jado de ser un establecimiento pa- 
ra transformarse en un verdadero 
complejo industrial. 


Por supuesto, el cambio de nom- 
bre no fue el más importante. Los 
seis mil metros cubiertos del prin- 
cipio suman hoy doscientos treinta 
mil, y los primeros galpones son 
ahora noventa edificios donde tra- 
bajan más de tres millares de per- 
sonas. Allí, en medio de un hor- 
migueo incesante de hombres y 
máquinas, se fabrican aviones, mo- 
tores, cohetes, planeadores, para- 
caídas, etc., en una amalgama que 
incluye las mesas de dibujo de los 
diseñadores, los laboratorios donde 
se desarrollan las investigaciones 
sobre combustibles propulsantes y 
los bancos de ensayo que se utili- 
zam para probar los prototipos de 
nuevos motores. Túneles que some- 
ten a los aviones a las condiciones 
de vuelo subsónico o supersónico, 
un Centro de Ensayos donde se re- 
producen a la perfección las cireuns- 
tancias del vuelo, y otras instala- 
ciones de avanzada convierten el 
complejo en una de las puntas de 
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lanza de la investigación tecnológica 
nacional. 


Claro que, como todo proceso rico 
en matices y facetas diferentes, la 
industrialización cordobesa no de- 
pendió solamente de los aviones, 
También fueron precursoras la Fá- 
brica Militar de Pólvoras y Explo- 
sivos “Villa María”, la Fábrica Mi- 
litar de Cartuchos “San Francis- 
co” y el complejo de la Fábrica 
Militar “Río Tercero”. Una vez ins- 
talados los primeros establecimien- 
tos, la energía de los diques y la 
mano de obra especializada —que 
no tardó en multiplicarse— hicie- 
ron el resto: en 1953 los cordobe- 
ses, primero, y todo el país, después, 
contemplaron entre asombrados y 
curiosos los automotores fabricados 
por lo que hoy es Industrias Mecá- 
nicas del Estado. 


AHI VIENEN LOS AUTOS 


En realidad, se trataba de un an- 
ticipo premonitorio de la producción 
masiva que encararon más tarde 
FIAT e Industrias Kaiser Argen- 
tina (actualmente IKA - Renault), 
dos colosos industriales que inicia- 
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ron su actividad en 1953 y 1955, 
respectivamente. Son las etapas ini- 
ciales de un proceso que todos coin- 
ciden en calificar como de “for- 
mación industrial”, que incluye el 
nacimiento de una gran industria 
subsidiaria de la automotriz, la mul- 
tiplicación de fuentes de trabajo y 
la aparición de una fuerte clase 
obrera que se convertiría en una 
protagonista de primera magnitud 
en la evolución social de la región. 
En los talleres y las líneas de mon- 
taje se empiezan a hacer familiares 
las tonadas santiagueña, puntana, 
tucumana o salteña, contrapuntea- 
das por la de los cordobeses que de- 
jan el campo y se radican en la 
ciudad. La capital, con menos de 
400000 habitantes en 1947, salta 
a 800000 en 1970; las necesidades 
—transporte, vivienda, educación— 
se multiplican, y la actividad de la 
ciudad también. 


Algo parecido ocurre en la Uni- 
versidad: los seis mil estudiantes 
de 1947 se sextuplican en poco m: 
de dos décadas. Nace una Córdoba 
que diluye entre las chimeneas su 
imagen provinciana y quieta. Por 
la mañana, junto con el llamado a 
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misa que lanzan las campanas, hor- 
miguean por las calles nutridos con- 
tingentes obreros que van a hacer 
producir las fábricas y los talleres. 
Cien mil personas trabajan en los 
casi catorce mil establecimientos 
fabriles de la provincia, en su ma- 
yoría concentrados en la capital, que 
ostenta con orgullo el cetro de la 
actividad económica, seguida por la 
ciudad de San Francisco y su zona 
de influencia. Sucesora de los tela- 
res caseros es una industria textil y 
de confecciones que abarca más de 
novecientos establecimientos, núme- 
ro que palidece ante el de las fá- 
bricas de productos alimenticios y 
bebidas, que suman más de tres 
millares y ocupan a cerca de veinte 
mil personas, configurando un ru- 
bro económico de gran importancia. 
Con todo, las ramas industriales 
más significativas son la fabrica- 
ción de cemento pórtland, maquina- 
rias, automotores, partes y repues- 
tos; poco menos del sesenta por 
ciento de la mano de obra fabril se 
concentra en esos rubros, y el se- 
senta y cinco por ciento de las ho- 
ras-hombres trabajadas corresponde 
al sector automotor, que en 1970 


FINAL LINEA MONTAJE 
RENAULT 




















La fabricación de automotores en la provincia se 
inició en 1951, año en que se lanzó al 

mercado un total de 5000 unidades. Desde entonces, 
cientos de miles de automotores salieron de 

los complejos industriales mediterráneos. 

Como consecuencia de este desarrollo floreció una 
importante industria subsidiaria que 

permitió al rubro automotor lograr 

un aporte cercano al 35 por ciento del parque 
industrial. Una característica sobresaliente de esta 
actividad es que las distintas secciones 

de las fábricas mediterráneas (1, montaje; 2, forja; 
3, pintura) producen integramente las unidades 

que luego recorrerán todos los caminos del país. 


lanzó al mercado cuarenta mil uni- 
dades. Esto, sin contar los tractores, 
las locomotoras y los grandes mo- 
tores industriales que también pro- 
ducen los talleres cordobeses. En 
tal sentido, no son extrañas las ex- 
portaciones a países limítrofes e, 
incluso, a otros menos cercanos, En 
los últimos tiempos se han realiza- 
do envíos de matricería a naciones 
europeas, lo cual demuestra que la 
tecnología nacional alcanzó en esos 
rubros un nivel de desarrollo que 
le permite competir más allá de 
nuestras fronteras. 


Para algunos, la apretada conr 
centración que muestra la estructu- 
ra industrial cordobesa en torno al 
sector automotriz constituye un ín- 
dice inequívoco de que es imperativo 
diversificar la producción. Los ar- 
gumentos que se esgrimen para 
plantear esa necesidad parten del 
hecho de que el rumbo económico 
de los establecimientos a la cabeza 
de esta actividad no depende de la 
realidad local sino de factores liga- 
dos a la situación del mercado na- 
cional e internacional, Cualquier 
baja en la demanda de vehículos o 
en la marcha financiera de las em- 
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presas grandes repercute en forma 
aguda sobre el cordón de plantas 
subsidiarias, generando agudos con- 
flictos económicos y sociales. Resul- 
ta evidente, entonces, que eso colo- 
ca a los cordobeses en la incómoda 
postura de quienes reciben los sa- 
cudones que provoca una situación 
que escapa a su control. Por eso la 
conciencia del fenómeno otorgó al 
concepto de “diversificación indus- 
trial” un fuerte arraigo en la pro- 
vincia, consciente de las ventajas 
y los defectos que presenta su flanco 
industrial, 


IGLESIAS Y RASCACIELOS 


En repetidos análisis, declaracio- 
nes y reportajes, los sociólogos, eco- 
nomistas y observadores que se ocu- 
paron de otear la realidad cordobesa 
coincidieron siempre en afirmar que 
la industrialización le acarreó a la 
capital modificaciones que alteraron 
en veinte años una fisonomía ad- 
quirida a través de siglos. Porque 
si bien el primer impulso progresis- 
ta que sacudió a la población se pro- 
dujo con la llegada del ferrocarril, 
en 1870, las consecuencias de ese 
cambio no fueron decisivas para el 
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bucólico aspecto de la ciudad. La si- 
lueta de la terminal ferroviaria no 
modificó demasiado el aire mona- 
cal de la urbe —antes bien, se adap- 
tó a él—, y el trepidar de las locomo- 
toras apenas si alarmó, al principio, 
a algunos vecinos que pronto se 
acostumbraron a la novedad. 


Obviamente no ocurrió lo mismo 
con el proceso que ubicó a la capi- 
tal mediterránea en el rango de ciu- 
dad industrial. Al menos, resulta 
obvio que el perfil anguloso y asép- 
tico de los rascacielos sepultó la 
barroca supremacía que ejercían las 
torres de las iglesias en el chato 
horizonte urbano de antaño. Ese 
cambio se patentiza también en 
construcciones como la moderna ter- 
minal de ómnibus, las quince gale- 
rías comerciales que atraviesan las 
manzanas del radio céntrico o el 
dédalo de cines, teatros, restauran- 
tes y night-clubs que apuntalan la 
diversión y la vida frívola de la 
ciudad. 

Como complemento de ese rostro 
mundano y actualizado que impre- 
siona a muchos visitantes, Córdoba 
coloca en el otro plato de la balan- 
za un altivo pasado erizado de igle- 


sias, que le valió más de un apodo. 
“La Sevilla Americana” le dijeron 
quienes se fijaron en el abultado 
número de templos y conventos que 
enorgullecía a los clericales. Sar- 
miento, en un pasaje de su Facun- 
do, estigmatizó: “Córdoba es un 
claustro con verjas de hierro. El 
horizonte está a cuatro cuadras de 
la plaza”. Con el tiempo, el ritmo 
de la ciudad, su crecimiento febril, 
descolocó por completo esas defi- 
niciones pero no las reemplazó por 
las opuestas; por el contrario, ope- 
ró una síntesis donde lo viejo se 
entrecruza con lo moderno generan- 
do una ciudad pródiga en contras- 
tes. Así, la Catedral —que constitu- 
ye el monumento religioso más bello 
de la arquitectura colonial argenti- 
na— se resigna hoy a contemplar el 
endiablado tránsito que circula a sus 
pies con la misma previsible calma 
con que recibió durante casi cuatro 
siglos la visita de los fieles. A pocas 
cuadras, otro testigo de la vida colo- 
nial —la casa del virrey Sobremon- 
te— alberga hoy el Museo Histórico 
y se resigna al prolijo ametralla- 
miento fotográfico a que la someten 
invariablemente los turistas. No 
hay cordobés que no se muestre or- 
gulloso del linaje histórico de la 
ciudad y de los rasgos que delatan 
su carácter de urbe, como el área 
peatonal del “casco chico”, habilita- 
da antes que la célebre Florida por- 
teña y tan atractiva como ella. 


Por supuesto, también existen 
problemas. En este sentido, el brus- 
co desarrollo que experimentó la 
ciudad hizo crecer sus necesidades 
hasta colocar la estructura urbana 
al borde de la crisis. El aumento 
del parque automotor, que hoy su- 
pera los cien mil vehículos, multipli- 
có las desventuras del tránsito, em- 
brollado de por sí en una ciudad que 
conserva en alta proporción una es- 
tructura urbana definida desde la 
época colonial, con calles de. seis 
y siete metros de ancho de calzada. 
Por eso los urbanistas tienen en 
Córdoba una tarea complicada: re- 
solver el problema del desplazamien- 
to urbano con obras que no des- 
figuren la estirpe antigua de la 
ciudad. Parece que la solución no 
sólo pasa por la instalación de se- 
máforos y la construcción de anchas 
avenidas; quizás hagan falta sub- 
terráneos o trenes elevados. Claro 
que el transporte no es la única pre- 
ocupación; otras cuestiones, como 
la del agua, también motivan estu- 
dios y proyectos. Porque Córdoba 
es una ciudad sedienta; barrios en- 
teros necesitan más agua, y cloacas, 
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CÓRDOB y En el centro de la 
capital cordobesa 
=37, CONVIVEN. expresiones 
arquitectónicas que son 
testimonios del pasado, 
como el convento de 
Santo Domingo (1), 
junto a innovaciones 
como el área peatonal 
que se habilitó en un 
> sector de la calle 
25 de Mayo (2) y la 
moderna estación de 
¡ómnibus (3). Ese 
3 carácter se ha trasladado 
la los barrios, aunque 
algunos, como el “Nueva 
Córdoba” (4), mantienen 
una arquitectura 
tradicional. 





PLANO DE-LA CIUDAD DE CORDOBA 
1) Casa de Gobierno; 2) Cabildo; 3) 
Catedral; 4) Museo Histórico Provin- 
cial. y Casa del Virrey Sobremonto; 
5) Iglesia de la Compañía de Jesús; 
6) Convento de Santa Teresa; 7) Ca- 
pílla dol Obispo Mercadillo; 8) Cole- 
gio Nacional Montserrat y Universi- 
dad Mayor de San Carlos; 9) Iglesia 
do San Roque; 10) Iglesia de Santo 
Domingo; 11) Museo Instituto Dr. Pa- 
blo Cabrera; 12) Museo Provincial de 
Bellas Artes; 13) Museo Municipal de 
Bellas Artes; 14) Museo Lesta; 15) 
Museo Mineralógico; 16) Museo de 
Ciencias Naturales B. Mitre; 17) Mu- 
seo de la Escuela Normal A. Carbó; 
18) Dirección Provincial de Turismo. 
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A cuatro siglos de su fundación y habitada por 800 000 almas, Córdoba se convirtió en la segunda ciudad del país. 


y viviendas para los habitantes hu- 
mildes que fluyen del campo. Hay 
quienes opinan que la ciudad no po- 
drá contener más de un millón de 
habitantes, precisamente por sus 
carencias estructurales. Otros se 
encogen de hombros y aceptan el 
desafío con ese humor tan caracte- 
rístico que mueve a los cordobeses 
a tomarse las cosas con edad, pe- 
ro sin las posturas dramáticas o so- 
lemnes que suele adoptar el neuro- 
tizado habitante de las ciudades 
multitudinarias. 





LA SALUD Y LAS ESCUELAS 


Ello no significa, evidentemente, 
que se les reste importancia a los 
problemas ni se postergue la planifi- 
cación de ciertas necesidades como, 
por ejemplo, el reequipamiento hos- 
pitalario de la provincia. Las esta- 
dísticas señalan la existencia de 
433 establecimientos médicos que 
dependen de los organismos provin- 
ciales; esa suma abarca desde los 
dispensarios y hospitales con aten- 
ción permanente hasta simples 
puestos sanitarios que reciben en 
forma periódica la visita de los mé- 
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dicos. El total de camas destinadas 
a la atención de enfermos agudos su- 
pera los cuatro millares y medio, 
cifra que, sumada a la de otros es- 
tablecimientos oficiales y privados, 
arroja un ¡promedio de casi ocho 
camas por cada mil habitantes. Los 
expertos consideran que ese número 
es satisfactorio para la realidad cor- 
dobesa, pero coinciden en señalar la 
necesidad de renovar el instrumen- 
tal de muchos establecimientos, re- 
parar otros y crear nuevos centros 
de asistencia en algunos puntos del 
interior. Mientras tanto, una de las 
tareas que mayores esfuerzos aca- 
para en el plano sanitario es el cum- 
plimiento de programas de vacuna- 
ción masiva y el suministro —en 
las regiones económicamente más 
débiles— de leche en polvo y com- 
puestos derivados con el objetivo de 
reducir el índice actual de mortali- 
dad infantil de 4,19 por ciento. Esta 
acción se complementa con la des- 
arrollada por las escuelas, que asi- 
milan a su tarea de formación cul- 
tural una ayuda de tipo social que 
incluye la existencia de comedores, 
reparto gratuito de útiles, etcétera. 


Se trata de un cometido más, den- 


tro del destacado papel que cumplen 
en la provincia la educación prima- 
ria y secundaria, dos campos en los 
que Córdoba exhibe con orgullo su 
condición de pionera. No es casual 
que el estado mediterráneo tenga el 
porcentaje más bajo de analfabe- 
tismo de todas las provincias argen- 
tinas, ni que la instrucción secun- 
daria se imparta prácticamente en 
todas las poblaciones importantes 
a través de liceos y colegios, Ocurre 
que la prestación de esos servicios 
posee una larga tradición que se 
vincula también con la formación 
de los profesionales encargados de 
impartir enseñanza. En este ámbi- 
to goza de larga y merecida fama el 
Instituto “Domingo Cabred”, ubi- 
cado en la capital, en el que se 
forman psicólogos y especialistas en 
educación diferenciada, y su similar 
“Víctor Mercante”, en la ciudad de 
Villa María. También existe un Cen- 
tro de Perfeccionamiento Educativo 
dedicado a la investigación de los 
problemas educacionales que se pre- 
sentan en la provincia. 


LA CIUDAD DE LOS DOCTORES 


Si una de las cualidades más no- 
















Mineral Toneladas 
os producidas 
Arcillas 

plásticas 307 903 


Arena para la 


construcción 998 137 
Basaltos 658 460 
Caliza 2 908 438 
Canto 

rodado 589 023 
Carbonato 

de calcio 47 924 
Cuarzo 30 026 
Granito 

triturado 2000 928 
Manganeso 


(minerales de) 3874 


Mármol 19095 
Mica 662 
Sal común 78 230 
Volframio 

(minerales de) 61 
Otros 98 534 
Total 7741 295 





PRODUCCION MINERA 


Porcentaje sobre el total del país: 10,88 


Por ciento 
Toneladas del total 

Minerales 
metalíferos 4910 0,07 
Minerales 
no metalíferos 493 812 6,76 
Rocas de 
aplicación 7242573 93,17 
Totales 7741 295 100 


Por ciento del 
valor total de 
la producción 
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34,4 
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PRODUCTO BRUTO INTERNO 
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Agricultura y silvicultura 


Caza y pesca 
Minas y canteras 


Industrias manufactureras 


Construcciones 
Transporte 
Comunicaciones 


Electricidad, gas, agua 


y servicios sanitarios 


Comercio 


Bancos, seguros y propiedad 


de vivienda 
Servicios varios 










































ESTRUCTURA INDUSTRIAL 




























































































Número de Personal Por ciento 

Tipo de industria establecimientos ocupado de producción 
Alimentación y bebidas .... 3177 21123 36,2 
Textiles 195 1088 2,4 
Indumentaria 723 4305 2,1 
Industria de la madera y el corcho, excep- 

tuando fabricación de muebles .. 933 2445 0,7 
Muebles y accesorios ....... > 668 2300 0,7 
Papel y productos de papel . a 51 901 1,0 
Imprentas, editoriales e industrias xas 333 1749 1,0 
Cuero y piel, excepto indumentaria ...... 99 527 0,5 
CAUCA Nr aaa e aa 217 707 0,4 
Sustancias y productos químicos .. 136 2602 3,0 
Minerales no metálicos, excepto derivados 

de petróleo y carbón o 1301 9 281 5,0 
Industrias metálicas básicas 87 2503 1,7 
Productos metálicos, excepto maquinarias y 

equipos de transporte den 1468 5450 2,3 
Maquinarias, excepto eléctricas . 851 10142 13,6 
Maquinarias, aparatos, accesorios y eq E 

pos eléctricos 380 1848 1,0 
Material de transporte 2891 30 870 29,8 
Industrias varias 246 1421 0,6 
TOTALES ero cin a 13756 99 268 100 
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MUSEOS DE LA PROVINCIA 


DIEZ AÑOS DE ESCOLARIDAD 
(1962-1971) 


PROVINCIA 


alumnos. 


350,000. 


DE CORDOBA 
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300.000 
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Universidad 
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Universidad 
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paermmama E] 
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superon MN 





Universidad 
Católica 
de Córdoba 





Universidades Nacionales 


de Río Cuarto 
Universidades Privadas 


UNIVERSIDADES (1971) 


N? de 
alumnos 


29819 


1593 


(*) 


Católica Argentina 


(*) Funciona a partir 


del año lectivo 1972. 


Total 


CALENDARIO DE FERIAS Y FESTIVALES 


En todo el territorio cordobés se celebran a lo largo del año ferias de la producción y 
festivales de Importancia local, regional y no pocas veces nacional, a los que acuden 


numerosos contingentes de visitantes de toda la provincia y viajeros de todo el país. 
Algunas de las festividades principales son: 


Nombre del acontecimiento 


Festival de Peñas Folklóricas 

Fiesta Nacional de Doma y 
Folklore 

Flesta Nacional del Folklore 

Fiesta Nacional del Mani .. 
(Córdoba es la principal 

provincia productora) 

Gran Fiesta del Maíz del Sur 

de Córdoba 


Fiesta Nacional del Olivo .. 

Semana del Turismo del Sur 
de Córdoba 

Fiesta Nacional del Trigo .. 

Festival Nacional del Tango . 

Fiesta Nacional del Sorgo .. 

Simposio Nacional Quesero . 

Semana de Córdoba ... 

Fiesta de la Tradición .... 

Exposición Nacional de Ga- 
nadería, Agricultura, Indus- 
tria y Comercio 

Fiesta Provincial del Agro .. 

Exposición Nacional de Ga- 
nadería, Agricultura, Indus- 
tria, Comercio y Productos 
de Granja 

Festival Folklórico del Cen- 
tro de la República 

Semana Aeronáutica y Es- 
pacial 

Feria Nacional de Ciencias . 

Fiesta Nacional del Malambo 

Fiesta Provincial del Maíz .. 
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Se celebra en: 
Villa María 


Jesús María 
Cosquín 
Hernando 


Cruz del Eje 


Achiras 

Leones . 

La Falda . 

Freyre 

Pozo del Molle .. She 
Capital E 
Sta. Rosa de Río Primero 


Morteros 
Porteña 


Laboulaye 
Capital 


Río Cuarto 
Capital ... 
Laborde 
Gigena 





Fecha 


a semana de enero 


1% quincena de enero 
2% quincena de enero 
Ultima semana de enero 


Ultima semana de enero 
- 1% semana de febrero 
1% semana de febrero 


1% semana de febrero 
2% quincena de febrero 
2% quincena de febrero 
2% quincena de abril 
2% quincena de mayo 
Culmina el 6 de julio 
Culmina el 20 de julio 


Ultima semana de agosto 
1% quincena de septiembre 


1% semana de octubre 
1? quincena de octubre 


2? semana de octubre 

la semana de noviembre 
1% quincena de noviembre 
Diciembre 


La activa vida cultural de la provincia 
se nutre en la evocación de un largo y 
rico pasado, atesorado en más de una 
veintena de instituciones diseminadas en 
el territorio cordobés, que conservan, 
estudian y hacen conocer al público el 
acervo de historia y tradición de la 
provincia, A continuación se mencionan 
los museos más importantes, las locali- 
dades donde están situados y la Indole 
de sus colecciones: 


Museo Histórico Provincial “Marqués 
de Sobremonte” (Capital). Mobiliario, 
obras de arte, armas, platería, imagine- 
ría y documentos (posee biblioteca). 

Museo de Antropología “Dr. Pablo Ca- 
brera” (Capital). Depende del Instituto 
de Antropología y Humanidades de la 
Universidad Nacional de Córdoba y 
cuenta con más de 7000 plezas de 
arqueología, antropología y folklore. 

Museo Provincial de Bellas Artes “Emi- 
lio A. Caraffa” (Capital). Pinturas, es- 
culturas, dibujos y grabados de artistas 
argentinos de los siglos XIX y XX y 
autores extranjeros (siglos XVIl a XIX). 

Museo de Arte Religioso “Juan de Te- 
jeda” (Capital), Objetos del culto y ele- 
mentos litúrgicos, muebles, altares de 
la época hispánica y el tesoro de la 
Catedral de Córdoba. 

Museo de Mineralogía (Capital). De- 
pendiente de la Facultad de Ciencias 
Exactas de la Universidad Nacional de 
Córdoba. Acervo mineral, especialmente 
de la provincia. 

Museo de Zoología (Capital). Depen- 
diente de la Facultad de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales de la Universi- 
dad. Material científico y didáctico. 

Museo “Diego Salguero y Cabrera” 
(Capital). Documentos, cuadros, fotogra- 
fías y elementos de farmacia de los 
siglos XVI, XVI! y XVIIL 

Museo Provincial de Ciencias Natura- 
les “Bartolomé Mitre” (Capital). Zoolo- 
gía, mineralogía, antropología y botánica. 

Museo Salesiano “Ceferino Namuncu- 
rá” (Capital). Antropología e historia. 

Museo “Manuel de Falla” (Alta Gra- 
cia). Funciona en la casa habitada por 
el músico en los últimos años de su 
vida. Partituras, documentos, muebles y 
objetos que pertenecieron al compositor. 

Museo Histórico de la Casa del Virrey 
Liniers (Alta Gracia). Colecciones histó- 
ricas y vinculadas a Liniers. 

Museo Regional de Ciencias Natura- 
les e Historia (Río Cuarto). Armas, fó- 
siles, instrumentos musicales indígenas, 
piedras y animales conservados y em- 
balsamados. 

Museo Rural de la Posta de Sinsacata 
(Sinsacate). Objetos de la vida rural y 
postas serranas de Córdoba (siglos 
XVII y XIX). 

Museo Independencia (Villa Rivera In- 
darte). Antropología, historia y ciencias 
naturales, 

Museo Histórico, Galería de Arte y 
Biblioteca “Paul P. Harris” (Hernando). 
Libros, documentos y objetos que per- 
tenecieron a los antiguos pobladores de 
la zona. 

Museo Jesuítico (Jesús María), Mobi- 
liario de los siglos XVIl y XVIII, óleos, 
ornamentos sagrados, cerámica, numis- 
mática, arqueología del lugar y docu- 
mentos de los jesuitas. 
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EL CLINICAS | 


Al principio los cordobeses lo al 
nocian como “Barrio de las Quintas”: 
extensos frutales y terrenos donde se 
cultivaban hortalizas apuntalaban esa de- 
nominación y no presagiaban que a 
principios de siglo el lugar se lNlenaría 
de casas de tolerancia. Por la misma 
época, convocados por la presencia del 
Hospital de Clínicas, empezaron a Me- 
gar los estudiantes, que se concentraban 
en el creciente número de residencias 
y pensiones. De a poco, “El Clínicas”, 
como se rebautizó al barrio, tomó un 
carácter que hoy lo diferencia por com- 
pleto del resto de la ciudad. Se trata 
de un universo signado por una con- 
vivencia internacional y multiprovinciana, 
generadora de millares de pequeñas 
y grandes historias que constituyen el 
rasgo más distintivo de la personalidad 
del barrio. Como el aspecto de sus habi- 
tantes, en los que predomina el guarda- 
polvo como uniforme por antonomasia; 
o como sus anécdotas, que muchos ale- 
soran con nostalgia, cariño o admiración, 
Y eso porque la zona, a pocas cuadras 
del centro cordobés, no sólo es esce- 
nario de una estudiantina bullanguera 
o despreocupada; también constituye un 
hervidero intelectual donde se ventilan 
todos los temas y todos los problemas. 
Precisamente, es eso lo que explica bue- 
na parte de su nombradía: sin excep- 
ción, los hechos resonantes ocurridos 
en la capital cordobesa contaron siem- 
pre al Clínicas entre sus protagonistas 
principales. 


torias de la capital cordobesa es 
la picardía de sus habitantes, la 
otra es la personalidad distintiva 
que adquirió en sus cuatro siglos de 
vida, ese aire propio que le permi- 
tió escapar al molde que forjaron 
los porteños. A ese fenómeno no re- 
sulta ajeno el hecho de que Córdoba 
haya mantenido siempre una inde- 
pendencia cultural plantada con fir- 
meza en su condición de “docta”. 
Sin duda, el que agregó el célebre 








bre de la ciudad resumió con jus- 
teza toda una etapa de la vida cor- 
dobesa. Ya en 1786 el obispo Abad 
y Llana le escribía al rey: “La ju- 
ventud de estas partes tiene mucho 
anhelo a condecorarse con la honra 
del grado, y por eso pasa con gusto 
las penalidades del estudio”. Sar- 
miento, refiriéndose al mismo fe- 
nómeno, exageraría: “El maestro 
zapatero se daba los aires de doc- 
tor en zapatería ... el “ergo” (*por 
lo tanto”, en latín) andaba por las 
cocinas, en boca de los mendigos y 
locos de la ciudad, y toda disputa 
entre ganapanes tomaba el tono y 
forma de las Conclusiones...” Al 
gunos cordobeses apelaron al humor 





“Clínicas”, un barrio transformado en una prolongación de la Universidad. 


para definirse en ese aspecto: “Aquí 
todo el mundo es doctor hasta que 
no se demuestre lo contrario”. 

El origen de esos aires doctorales 
que tanto impresionaron a los cro- 
nistas fue la creación de la Univer- 
sidad de Córdoba, oficializada en 
1622 sobre la base del Colegio Má» 
ximo que fundaron los jesuitas en 
1613. El provincial jesuita Diego 
de Torres y el obispo Fernando de 
Trejo y Sanabria fueron los artífi- 
ces principales de la nueva univer- 
sidad, que si bien impartía exclusi- 
vamente instrucción teológica, no 
tardó en transformarse en una de 
las más importantes de América del 
Sur y en el mayor centro cultural 
de la orden jesuítica en estas lati- 
tudes. En 1767 se hicieron cargo 
de ella los franciscanos, y reci 
hacia 1796 se autorizó a la Universi- 
dad a conferir grados en derecho 
civil. Ya entonces Córdoba estaba 
convertida en la ciudad de los doc- 
tores, licenciados y maestros, y las 
togas y los birretes enflecados eran 
parte de una vida universitaria pró- 
diga en discusiones teologales y filo- 
sóficas. En algo más de cien años 
se había transformado en una es- 

















pecie de Salamanca americana que 
alimentaba culturalmente a alum» 
nos que procedían del Río de la Pla- 
ta, del Paraguay, del Uruguay, las 
provincias de Cuyo y otras regiones 
del virreinato. 

Hoy en día, claro está, en muchos 
aspectos el panorama es radicalmen- 
te distinto, pero el establecimiento 
sigue conservando ese carácter de 
cosmópolis aglutinadora de nacio- 
nalidades y regiones. En la Uni- 
versidad Nacional de Córdoba se 
forman desde antropólogos hasta 
ingenieros, y, por el número de 
inscriptos, es la tercera universi- 
dad del país, después de las de Bue- 
nos Aires y La Plata. Sus 29819 
alumnos, sumados a los contingen- 
tes estudiantiles que cursan en la 
Universidad Tecnológica y la Uni- 
versidad Católica, explican la plena 
vigencia del carácter académico 
de la ciudad. Para confirmarlo ahí 
está el célebre barrio Clínicas, un 
sector donde se aglomeran decenas 
de pensiones y residencias, pobladas 
por compactas masas de estudiantes 
que provienen de todo el país y aun 
del exterior. 








153 


EL PRIMER TEMPLO PAGANO 


A pocas cuadras de la plaza Vélez 
Sársfield, en medio de un prolijo 
parque donde se yerguen altivas las 
siluetas de varias palmeras, una se- 
rie de edificios rematados por cú- 
pulas semiesféricas sorprende al 
desprevenido e intriga al curioso. 
Sobre todo si se los contempla en 
una noche clara, cuando las cúpulas 
rotan silenciosamente y sobre su 
pulida superficie se abre una raja- 
dura por donde un gigantesco ojo 
de vidrio apunta a las estrellas. 
Durante los eclipses, esa ceremonia 
es infaltable, pero no se trata de 
ningún rito relacionado con creen- 
cias ancestrales; significa, simple- 
mente, que el Observatorio Astro- 
nómico de Córdoba se encuentra en 
funciones oteando el cielo para des- 
entrañar sus misterios. Cumple ese 
papel desde el 22 de octubre de 
1871, cuando Sarmiento presidió la 
inauguración de las instalaciones, 
resultado directo de una iniciativa 
que había surgido dos años antes, 
cuando el sanjuanino —residente 
por entonces en los Estados Uni- 
dos— se entusiasmó con la idea lue- 
go de conocer a Benjamin Gould, 
un prestigioso astrónomo norte- 
americano. 

Gould sería, precisamente, el en- 
cargado de dirigir todo el aspecto 
técnico-científico del Observatorio 
y, una vez instalado, de conducirlo 
durante varios lustros, A instancias 
de Sarmiento, el sabio adquirió los 
equipos en Europa y Estados Uni- 
dos, renunció a la dirección del ob- 
servatorio de Albany (Nueva York) 
y llegó al país en agosto de 1870, 
dispuesto a encarar la concreción 
definitiva del proyecto. Córdoba, 
orgullosa de cobijar un científico 
de su talla, no tardó en dispensarle 
una cálida admiración, contemplan- 
do con simpatía su barbuda estam- 
pa y el febril ajetreo que desarro- 
llaba, con el ojo pegado al telescopio, 
mientras la ciudad dormía. Duran- 
le los quince años que residió en la 
Docta, Gould auscultó prolijamente 
el cielo austral hasta convertir a la 
Argentina en el primer país que es- 
tableció con exactitud la fisono- 
mía sideral del hemisferio sur. Con 
los años, el Observatorio fue incor- 
porando nuevos equipos —algunos 
fabricados en sus propios talleres—, 
y en 1942 se complementó con la Es- 
tación Astrofísica de Bosque Ale- 
gre, dotada de espectógrafos, que 
analizan la luz emitida por los cuer- 
pos celestes, y otros elementos. Ae- 


154 


tualmente, el primer observatorio 
astronómico del país depende de la 
Universidad de Córdoba, y buena 
proporción del plantel de científicos 
que trabajan en él son egresados de 
los claustros locales. Ocurre que el 
establecimiento terminó integrándo- 
se por completo con la ciudad, que 
dejó de mirarlo con la curiosidad 
expectante que despertó al princi- 
pio, cuando la estructura del templo 
pagano se alzó desafiante entre las 
iglesias de la capital. 


CORDOBA DE LOS POETAS 


Diez galerías de arte, frondosas 
bibliotecas, cinco teatros, tres ca- 
nales de televisión, ocho radioemi- 
soras, un periodismo escrito repre- 
sentado en la capital por dos revis- 
tas de actualidad y cuatro diarios 
que inundan los puestos de venta 
con más de ciento veinte mil ejem- 
plares, dan la pauta del intenso aje- 
treo cultural e informativo que 
nutre a Córdoba de inquietudes y 
novedades. Todo ello, además de 
su tradición universitaria, de su 
secular apego por el saber acadé- 
mico, hace de la provincia el epicen- 
tro de una productividad cultural 
que la define con perfiles propios. 
Estos rasgos son particularmente 
notables en el ámbito de la poesía, 
ya que la provincia exhibe a Te- 
jeda (el primer poeta argentino, 
cronológicamente considerado) o 
—*€n otro plano— a Leopoldo Lu- 
gones, “el poeta de Córdoba por 
antonomasia”, como alguna vez lo 
definieron. 


Lugones, que se ocupó de reflejar 
el país entero en sus creaciones 
principales y que obtuvo en vida 
los lauros de la fama, se encargó 
de puntualizar en una estrofa su 
origen cordobés: 


En Villa de María del Río Seco 
y al pie del Cerro del Romero 

[naci, 
y esto es todo cuanto diré de má, 
pues yo no soy más que un eco 
del canto natal que traigo aquí. 





Otra figura capital de las letras 
mediterráneas, Arturo Capdevila, 
también inspiraría parte de su pro- 
ducción en ese escenario de sierras 
y campanarios que alimentó, en la 
nostalgia de su residencia porteña, 
a su famoso libro Córdoba del re- 
cuerdo. Es que aunque no fueran 
cordobeses, son pocos los poetas que 
visitaron la provincia y no le de- 
dicaron algunas estrofas. Las sie- 











Un testimonio vivo de la 
obra civilizadora 

de los religiosos que 
acompañaron a los 
conquistadores es la 
Universidad Nacional de 
Córdoba (1), fundada 

en 1622 por el provincial 
jesuita Diego de 

Torres y el obispo 
Fernando de Trejo y 
Sanabria (2). En sus 
claustros tuvieron origen 
acontecimientos de 
trascendencia continental, 
como la Reforma 
Universitaria de 1918. 


La casa en Alta Gracia que 
cobijó a Manuel de Falla 
durante sus últimos años 
fue convertida, a su muerte, 
acaecida en 1946, en museo 
que perpetúa la memoria 
del ilustre músico (3). 
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La es 








su bullic 





rras, el aire claro y el recuerdo cá- 
lido que deja Córdoba en quien la 
visita inspiraron siempre a los es- 
píritus sensibles, Como el de Alfon- 
sina Storni, por ejemplo, que en un 
soneto lleno de frescura añora: 





Recuerdo el dulce tiempo de 
[sierras cordobesas 
pasado con el alma sin un solo 
[deseo, 
vagando entre las matas de 
[menta y de poleo, 
los cielos deslumbrantes, los 
[días sín sorpresas. 


LAS SIERRAS Y LOS TURISTAS 


Esa imagen, esa sensación de cal- 
ma ancestral es la que predominaba 
entre los turistas de fines de siglo 
pasado y principios del presente, 
que frecuentaban las serranías cor- 
dobesas colmando los escasos hote- 
les que levantaba la iniciativa per- 
sonal de quienes intuían el filón. 
Actualmente, claro está, el turismo 
cordobés alcanzó dimensiones in- 
dustriales y tanto las posibilidades 
como los recorridos se han multi- 
plicado asombrosamente. Base de 
esa industria turística es el macizo 
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lente infraestructura hotelera de 
Córdoba, de la que el Gran Hotel | 

Casino, en La Cumbre (1), es un ejemplo 
acabado, constituye uno de los 

pilares de su industria turística, al 

que se agregan los encantos 

propios de un territorio privilegiado. 

Así, los pequeños pueblos 

serranos como Mina Clavero (2) y las 
importantes ciudades como 

La Falda (3) compiten por la preferencia 
de los visitantes. Pero ningún 

lugar de las sierras iguala 

el atractivo de Villa Carlos Paz, a la 

que sus balnearios (4, El Fantasio), 

sus paseos y, sobre todo, 

sa vida nocturna han 
convertido en el centro 

turistico más importante de la provincia. 


de sierras que comprende todo el 
noroeste de la provincia. La exten- 
sa región, pródiga en paisajes y 
dueña de una topografía pintores- 
ca, vive prácticamente el año entero 
en función del turismo y monopoli- 
za con exclusividad casi total el 
movimiento de viajeros: sólo la la- 
guna de Mar Chiquita —en el nor- 
deste— se atreve a disputarle con 
timidez algunos contingentes de 
viajeros que prefieren los baños 
de agua salada. 

Una idea aproximada de la im- 
portancia económica que tiene la 
“industria sin chimeneas” en Cór- 
doba la da el hecho de que más de 
doscientas localidades —grandes, 
pequeñas y medianas— dependen 
de la afluencia de veraneantes. A su 
vez, varios miles de establecimien- 
tos hoteleros de todas las categorías 
—más de 500 de grandes dimen- 
siones y con óptimos detalles de con- 
fort— elevan la provincia al sitial 
de verdadera “potencia turística” 
dentro del país. No es para menos: 
en el orden nacional la atracción 
que ejercen las sierras de Córdoba 
sólo es superada por Mar del Plata, 
centro multitudinario, y Bariloche, 
reina de los deportes invernales. 
Los encantos cordobe son dife- 








rentes: en las serranías el turismo 
tiene más sabor a descanso, a reno- 
vación por medio de la quietud, lo 
cual no excluye el bullicio de los 
deportes ni el asombroso auge que 
tuvo recientemente la vida noctur- 
na en algunas localidades como 
Villa Carlos Paz, Cosquín y La 
Falda. 

En ese sentido, lejos se está de 
aquellos comienzos en que los visi- 
tantes se largaban hacia Córdoba 
más que nada para aspirar los “ai- 
res vivificantes” que los médicos 
recomendaban a sus pacientes. Ya 
en los primeros años del siglo el 
panorama era prometedor; en la 
obra “La República Argentina en 
1910” sus autores comentan, con 
respecto a las sierras de Córdoba: 
“Cuál de los puntos veraniegos es 
el mejor y el preferido no podría 
decirse, porque todos están igual- 
mente concurridos y animados (...) 
La vida animada que se hace en las 
sierras no da tiempo para pensar 
o fijarse en cosas desagradables; 
los bailes, los juegos más variados, 
las excursiones pedestres o las ca- 
balgatas constituyen el programa 
de todos los días”. Hacia los años 
30, la región del valle de Punilla 
—al norte de la capital — empezó a 


desarrollar su potencial turístico, y 
lo mismo ocurriría veinte años más 
tarde en la zona de influencia del 
embalse Río Tercero, cuya presen- 
cia azulada multiplicó el atractivo 
del lugar; algo parecido sucedía 
mientras tanto con el denominado 
“circuito de las Sierras Chicas”. 


CIRCUITOS Y PAISAJES 


En realidad, todo el inmenso com- 
plejo turístico de la región serrana 
fue incentivado por la presencia de 
diques y caminos que posibilitaron 
el acceso de los nutridos contingen- 
tes humanos que hoy se desplazan 
en ómnibus y automóviles. Tanto 
movimiento, por supuesto, siempre 
tuvo como eje las dos cualidades 
más célebres de las serranías cor- 
dobesas: su clima y su paisaje. La 
abundancia de arroyos y ríos, el 
aire diáfano que invita a recorrer 
los senderos que se pierden en los 
cerros, son atracciones que obran 
como un imán para los amantes del 
sosiego. Junto a eso, la otra cara 
del turismo cordobés: night - clubs 
capaces de albergar a centenares de 
concurrentes, esquí acuático y mo- 
tonáutica en los embalses, pesca, 
caza y festivales, 


UNA FAUNA 
PERSEGUIDA 


Suele ocurrir en los lugares más apar- 
tados o inaccesibles de las sierras: un 
súbito jadeo, seguido por el revolcón 
desesperado de una cabra que de inme- 
diato queda exánime, anuncia que el 
puma, la fiera más poderosa de la re- 
gión, ha conseguido alimento. Décadas 
atrás, también el yaguareté —o tigre, 
como le decían los pobladores— efectua- 
ba correrías similares, pero su total ex- 
tinción lo borró de la lista de mamiferos 
que habitan la provincia. Zorros, huro- 
nes y gatos monteses viven todavía en 
las serranías, aunque han disminuido no- 
toriamente, como el guanaco. La vizca- 
cha, que antes abundaba, fue extinguida 
casi por completo, igual que los ñan- 
dúes, las corzuelas y los pecaries, vic- 
timas de una persecución que no respetó 
límites conservacionistas a pesar de las 
leyes que protegen la fauna. También el 
cóndor se repliega hacia sus últimos re- 
fugios inaccesibles, En realidad, el ámbi- 
to ictícola es el único que recibió los be- 
neficios de una acción enderezada hacia 
el desarrollo de la fauna. Esa tarea se 
centraliza en la estación de Piscicultura 
que existe en Embalse Río Tercero, don- 
de se prepara la realización de siem- 
bras de pejerrey y trucha arco iris, es- 
pecies que se sumaron hace tiempo a 
las percas, dorados, carpas, dientudos, 
bagres y mojarras que pueblan embalses 


y ríos. 5 








El extenso dédalo carretero que 
serpentea por las serranías cordo- 
besas, sumado a la cantidad de po- 
blaciones pintorescas que interco- 
necta, multiplicó los recorridos y 
las excursiones a punto tal que cual. 
quier profano puede llegar a ma- 
rearse si se plantea “conocer Cór- 
doba” a secas. En realidad, hacen 
falta varias temporadas para llegar 
al conocimiento cabal de todos los 
circuitos posibles, porque cada uno 
tiene rasgos que le otorgan una per- 
sonalidad distintiva. El que mayores 
contingentes de turistas recibe es 
el del valle de Punilla, cuya “puerta” 
—Villa Carlos Paz— fue protago- 
nista de un “boom” asombroso que 
forzó el nacimiento de una infra- 
estructura que abarca más de dos- 
cientos cincuenta hoteles, Galerías 
y centros de diversión nocturna le 
otorgan un aspecto de urbe que más 
de cien mil visitantes por tempora- 
da se encargan de subrayar. El fe- 
nómeno tiene mucho que ver, sin 
duda, con la privilegiada ubicación 
de la villa: junto al dique San Ro- 
que y en un punto que permite des- 
plazarse hacia todos los rumbos se- 
rranos. Punilla, sin embargo, no 
se agota en una ciudad; también es- 
tán Valle Hermoso, La Falda, Huer- 
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ta Grande, La Cumbre, Cosquín, 
Capilla del Monte y otras localida- 
des que justifican un veraneo por 
sí solas. 

Menos poblaciones pero similar 
relevancia turística tiene el valle 
de Calamuchita, también llamado 
el valle de los Lagos porque reúne 
el dique Los Molinos y el gran em- 
balse Río Tercero. La presencia de 
los dos lagos no es casual: la re- 
gión tiene la cuenca hídrica más 
rica de la provincia, y en ella abun- 
dan los arroyos y vertientes llenos 
de cascadas y pequeños saltos can- 
tarines que convierten a ciertas zo- 
nas en vergeles. Alta Gracia en el 
norte y Santa Rosa de Calamuchi- 
ta más al sur tienen las concentra- 
ciones hoteleras más importantes 
del circuito, pero las pequeñas vi- 
llas que se escalonan a lo largo de 
la ruta 36 poseen hospedajes, bun- 
galows y chalets que delatan el em- 
puje desbordante que alcanza el tu- 
rismo en la región. En el valle, las 
localidades pródigas en historias que 
se remontan a varios siglos atrás 
(como San Ignacio, donde estu- 
vieron prisioneros algunos soldados 
ingleses luego de las Invasiones) se 
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alternan con poblaciones veranie- 
gas de reciente data y curiosas Ca- 
racterísticas: hay algunas que pa- 
recen trasplantadas de Europa, 
como Villa General Belgrano, un 
poblado que los residentes —casi 
todos de origen alemán— transfor- 
maron en un símil de los que hay en 
la Selva Negra. 


Traslasierra —o Sierras Grandes, 
como también se la llama— consti- 
tuye la variante más extensa y es- 
carpada que pueden elegir los tu- 
ristas. La región se recuesta sobre 
la sierra de Comechingones y la 
Cumbre de Achala, por lo que el ca- 
mino —que aleanza los 2200 me- 
tros de altura en la Pampa de 
Achala— serpentea sin descanso 
por las faldas, trepando y bajando 
sin cesar. Concentrados en la cinta 
asfáltica, son pocos los automovilis- 
tas que recuerdan que hace poco más 
de cincuenta años —cuando tam- 
poco existía el dique La Viña— esos 
senderos eran recorridos a lomo de 
mula por los duros arrieros cordo- 
beses encargados del transporte de 
mercaderías entre Córdoba y Villa 
Dolores. Esta es la localidad más 
importante de las Sierras Grandes, 


pero el cetro turístico pertenece a 
Mina Clavero, que ya a principios 
de siglo era famosa por su encanto 
y por la bondad de sus aguas, a las 
que se asignan propiedades simila- 
res a las de Evian, en Francia. 
Claro que tratándose de aguas be- 
neficiosas Córdoba cuenta con un 
capítulo especial: la laguna Mar 
Chiquita, una inmensa mancha de 
agua salobre que cubre casi 200 000 
hectáreas en el nordeste de la pro- 
vincia. El peculiar origen de su 
cuenca, formada por las aguas de 
los ríos Dulce y Salado, y a la cual 
el segundo de ellos arrastró en eda- 
des remotas los sedimentos de las 
Salinas Grandes, explica el alto gra- 
do de salinidad de sus aguas, que 
llega a 360 gramos por litro e im- 
pide la vida ictícola. Esto se com- 
pensa, en parte, desde el punto de 
vista del turismo, por el hecho de 
que la elevada densidad hace posi- 
ble que aun quienes no saben nadar 
puedan flotar en sus aguas y dis- 
frutar así de los placeres de la na- 
tación. Sobre su margen sur se alza 
Miramar, con setenta y seis hoteles 
que en temporada reciben a los vi- 
sitantes ansiosos de probar las virr 
tudes del agua de la laguna, con- 
templar las formidables bandadas 
de flamencos que anidan en los jun- 
cales o visitar alguno de los criade- 
ros de nutrias que han transformado 
la localidad en el más importante 
productor sudamericano de estas 
pieles. Los más inquietos pueden 
practicar deportes náuticos en el 
espejo del lago o tentar la caza en 
los bañados que se forman en la 
desembocadura del río Dulce. 


Pese a la fama de sus aguas, Mar 
Chiquita dista de tener la actividad 
turística que caracteriza, por ejem- 
plo, el circuito de las denominadas 
Sierras Chicas, las que rizan el ho- 
rizonte de la capital provincial y se 
extienden hacia el noroeste. Villa 
Allende, Unquillo, Salsipuedes son 
algunos de los puntos más impor- 
tantes de la zona. Ninguno, sin em- 
bargo, alcanza la importancia de 
Río Ceballos, verdadera “capital del 
turismo” de las Sierras Chicas, con 
más de un centenar de hoteles. 


MONUMENTOS, 
FOLKLORE, TANGO 


Aunque son pocos los que discuten 
el atractivo de las sierras cordobe- 
sas, algunos analistas se pregun- 
taron más de una vez el porqué de 
ese entusiasmo contagioso; al fin 
y al cabo, Córdoba carece de nieves 
eternas, de montañas impresionan- 


La abundancia de lugares, 
monumentos y edificios que 
recuerdan la decisiva participación 
de la provincia en la historia 
nacional es motivo de orgullo para 
sus habitantes, que exhiben 
testimonios tales como la iglesia 
de la Compañía de Jesús (1), 

o la casa que habitara Santiago 

de Liniers (2), con inocultable 
satisfacción. Actitud 

idéntica a la que muestran ante la 
laguna de Mar Chiquita(3), 
verdadero mar interior cuya 
superficie alcanza a 185 000 
hectáreas y cuyas virtudes curativas 
atraen anualmente a más de 

50 000 turistas. 








La modernización de los últimos años no ha borrado en Córdoba la imagen tradicional que la caracter, 


tes, de accidentes geográficos es- 
pectaculares. La explicación resulta 
sencilla: es precisamente la dimen- 
sión humana que campea en el pai- 
saje lo que lo torna más atractivo, 
lo que invita a descubrir sus inti- 
midades, Es posible que quienes al- 
fombraron de historia la geografía 
cordobesa también hayan experi- 
mentado la misma sensación; al me- 
nos, ahí están para demostrar sú 
pasión esos viejos testimonios que 
dibujan con prolijidad el trazo que 
los hombres dejaron en la provincia. 


En la capital, un rosario de edifi- 
cios declarados monumentos histó- 
ricos nacionales demuestra el pa- 
pel relevante que jugó la ciudad 
durante siglos. La Catedral, el Ca- 
bildo, la Casa del Virrey Sobremon- 
te, el Colegio de Montserrat, el Con- 
vento de Santa Teresa, la Casa de 
Allende y otras construcciones con- 
figuran un verdadero “centro his- 
tórico” que los cordobeses miran con 
orgullo y los turistas con ávida cu- 
riosidad. Varias de las estancias 
que poseyó en la provincia la orden 
de los jesuitas también permane- 
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cen enhiestas, desafiando el paso de 
los años; eso ocurre con las de Je- 
sús María, Santa Catalina, Alta 
Gracia, Caroya y La Candelaria, y 
con las capillas de Santa Ana y Can- 
donga. También son hoy monumen- 
tos históricos nacionales la casa 
natal de Leopoldo Lugones y la cé- 
lebre Posta de Sinsacate, donde fue- 
ron velados los restos de Facundo 
Quiroga después de la matanza de 
Barranca Yaco. 








Pero como Córdoba no vive sólo 
de su pasado, procura renovar su 
presente actualizando sus at; 
vos. Por eso, desde hace unos s 
la provincia empezó a llenarse de 
festivales y celebraciones, hasta 
exhibir un calendario que difícil- 
mente pueda igualar otra región del 
país: más de una treintena de festi- 
vales satisfacen todos los gustos y 
necesidades. Así el Encuentro Re- 
gional de Amigos del Mate convive 
amistosamente con la germánica 
Fiesta de la Cerveza; la Fiesta Na- 
cional del Tabaco fraterniza con 
la del trigo, y ésta con las del sor- 
go, el maíz y el tambo. No falta 














tampoco una Semana Provincial 
del Turismo ni varios festejos pró- 
digos en domas, tradición y folk- 
lore, Dos de los festivales más cé- 
lebres son de carácter musical y 
tienen un contenido turístico re- 
levante: el Festival Nacional del 
Folklore, que se realiza en Cosquín, 
y la Fiesta Nacional del Tango, que 
durante varios días transforma a 
La Falda en sempiterno reducto del 
porteño dos por cuatro. En Cosquín, 
el Festival del Folklore alcanza ri- 
betes de excepción; la ciudad se 
revoluciona, altera su ritmo vital, 
para convertirse en un vasto esce- 
nario poblado de guitarras y can- 
tores que arman en cada esquina 
La Falda, más ordenada, 
ar tranquila a los intérpre- 
tes y las orquestas que se encar- 
gan de invadir el ámbito serrano 
con una música de indudable prosa- 
pia ciudadana. Un contraste más, 
en definitiva, de los que ofrece esa 
Córdoba que no le teme a lo nove- 
doso y mira al futuro con la segu- 
ridad que le otorga ese perfil : 
ñado en cuatro siglos de historia, 
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EL “PELUDO CHICO” 


Nació en la Boca, en un hogar 
de inmigrantes italianos, se educó 
en Rosario y se graduó como mé- 
dico en Córdoba. Después se ins- 
taló en Villa María, donde per- 
maneció hasta el momento de su 
muerte. Su nombre era Amadeo 
Sabattini, y Córdoba no recuerda 
político cuyo prestigio pudiera ri- 
valizar con el suyo, aunque, en 
apariencia, su aspecto no lo acom. 
pañara. Alto, delgado, narigón y 
orejudo, no era su costumbre pro- 
digarse en sonrisas o abrazos. Sin 
embargo, poseía un carisma que 
le ganó el apoyo incondicional de 
la provincia y acabó consagrán- 
dolo como gobernador en 1936, 
después de un proceso electoral 
durante el cual se hizo todo lo 
posible para descalificarlo. 


El silencio era una de sus vir- 
tudes, al extremo de que en esa 
oportunidad sintetizó su programa 
de gobierno en trece palabras: 
“Diques en el norte, caminos en 
el sur y escuelas en todas partes”. 
Por lo demás, cuando fue interro- 
gado por el periodismo acerca de 
sus planes respondió: “Vengan el 
año que viene, para que podamos 
repasar juntos la obra de gobier- 
no”. Que no fue escasa. Durante 
su gestión se construyeron los di- 
ques de La Viña, Cruz del Eje, 
Los Alazanes y el nuevo San Ro- 
que. A las existentes se sumaron 
ciento setenta y tres escuelas, y la 
provincia contó con seiscientos 
cincuenta y un nuevos maestros. 
Los caminos empezaron a cruzar 
todo el territorio provincial y a su 
vera se alzaron hospitales, vivien- 
das, dispensarios, colonias de va- 
caciones. Mucho más de lo que 
cabía esperar de un gobierno que 
desarrollaba su acción en un clima 
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político nacional totalmente adver- 
so. En efecto, Córdoba era la úni- 
ca provincia gobernada por el ra- 
dicalismo y la hostilidad del Poder 
Ejecutivo nacional era notoria. 
Tanto como para que en 1937, 
durante una visita que realizara a 
la Docta, el presidente de la Na- 
ción, general Agustín P. Justo, 
creyera necesario advertir que 
“los desplazados de 1930 no po- 
drán volver a gobernar el país”. 
Parecía no advertir que estaban 
gobernando Córdoba en un clima 
de convivencia democrática que 
no reinaba en el resto del país. 


Porque no hubo proscripciones 
políticas bajo el gobierno de Sa- 
battini. Partidos que no podían ac- 
tuar en el orden nacional lo hacían 
en Córdoba con entera libertad. 
Era algo que muchos no le perdo- 
naron; como tampoco que atacara 
los latifundios improductivos, dic- 
tara una legislación social avan- 
zada y una ley que establecía la 
revocatoria de los malos funcio- 
narios municipales, y pusiera en 
vigencia una permanente consul- 
ta a la voluntad popular a través 
del referéndum. De allí que le llo- 
vieran acusaciones de todo tipo. 
Para el entonces senador Sánchez 
Sorondo el “clima comunista” fa- 
vorecido por Sabattini era “una 
formidable levadura de malos ins- 
tintos”. Otros no le perdonaban 
haber jurado sólo por la Patria y 
el honor en oportunidad de asu- 
mir la gobernación, excluyendo 
de la fórmula toda mención de la 
divinidad. En compensación fue- 
ron más sus defensores, aquellos 
que confiaban en alguien capaz 
de cumplir su mandato y volver 
a su antigua pobreza. Una condi- 
ción que lo enorgullecía al extre- 
mo de decir: “Soy tan humilde que 
no tengo precio”. 















EL HOMBRE 
QUE MATO 
A FACUNDO 


El 25 de octubre de 1837 cayó 
fusilado en la plaza de la Victoria, 
en Buenos Aires, pero antes de 
morir tuvo tiempo de acusar a gri- 
tos: “Rosas es el asesino de Qui- 
roga”. En vida se llamó Santos 
Pérez, y lo concreto era que había 
sido su mano la que disparó el 
balazo que mató a Facundo. Cor- 
dobés de nacimiento, analfabeto, 
pero hombre de valentía probada 
en mil y un entreveros, no fue sólo 
su trágico encuentro con el “Tigre 
de los Llanos” la única oportuni- 


«dad en que tuvo relación con un 


personaje importante del momen- 
to histórico que vivió, Tiempo 
atrás le había sido confiado el 
traslado del general José María 
Paz, tomado prisionero en Córdo- 
ba, hasta el campamento de Es- 
tanislao López, gobernador de 
Santa Fe. 


Por otra parte, no fue casual ni 
arbitraria su elección. Cuando los 
Reynafé lo designaron para que 
eliminara a Quiroga, pensaron se- 
guramente en el prestigio que el 
capitán Santos Pérez tenía en el 





norte de la provincia de Córdoba, 
escenario del atentado, Fue así co. 
mo, cuando se le impartió la or- 
den de llevar a cabo el asesinato, 
no tuvo inconveniente alguno en 
reunir en su casa de Portezuelo 
treinta y dos hombres para que lo 
acompañaran. 


Terminado el episodio, el gober- 
nador Reynafé le aseguró impu 
dad mediante la humorada de en- 
cargarle la persecución de los 
asesinos, pero la intervención de 
Juan Manuel de Rosas complicó 
su situación y Santos Pérez em- 
pezó a ser menciohado como uno 
de los implicados principales. 
Y cuando el propio mandatario 
provincial le comunicó que el Res- 
taurador pedía su cabeza, aceptó 
sin titubear con la esperanza de 
que su sacrificio salvara a sus 
amos. Fue inútil, sin embargo; 
después de fusilado, su cuerpo 
colgó de los balcones del Cabildo. 
Junto a él se mecían los cadáve- 
res de José Vicente y Guillermo 
Reynafé. 
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